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- CONTESTACIONES Y DOCUMENTOS <• 

PUBLICADOS EN LA GACETA DE SANTO DOMINGO 

SÜHRE LAS ' 

NEGOCIACIONES DE PAZ 

CELEBRABAS 

fcrtlté él üxcmo. $eñor Capitán General 
i e\ üo\ñemo Aé Santiago. 



L.U. ^.Jálí>4- 



SANTO BOMINUO. 
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DON JOSÉ DE LA GÁNDARA Y NAVARRO, 

(¡OBEBNADOK CAPITÁN GENERAL DE 8ANTO DOHtNGO Y GENERAL EN 
OEFE DEL EJERCITO DE OPERACIONE8. 



Animado el Gobierno de S. M, (q. D. g.) del laudable deseo 
de poner término a las calamidades y borrares consiguientes a 
una contienda, que si bien justa y necesaria por su parte, habia 
llegado a tomar ya el carácter de una guerra de conquista, 
muy agena de la intención de España, al aceptar la espontanea 
reincorporación de la antigua Bepública Dominicana; y acce- 
diendo ademas a las fervientes súplicas del gobierno de la re- 
volución, consignadas en la exposición qne elevara a S. M, en 
Enero d»l alo actual, resolvió con acuerdo y autorización de 
los cuerpos colegisladores, el abandono de esta Isla, en la cre- 
encia de que los dominicanos, movidos por un sentimiento de 
gratitud a tan alte prueba de magnanimidad, y poniendo en 
practica las protestas de amistad y simpatías hacia el-pueblo 
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Español, de que se hace alarde en aquel oficial documento, 
corresponderían digna y lealmente a la noble conducta del Go- 
bierno de S. M.— Mas por desgracia no ha sido así, y el simple 
relato de los hechos que han tenido lugar últimamente, ponen 
de relieve el distinto proceder de una y otra parte. 

Las Cortes del Reino, al decretar por la Ley de primero de 
Mayo último el abandono de Santo Domingo, subordinaron éste 
acto a las condiciones que se establecen en el artículo segundo, 
acerca de cuya ejecución me han sido comunicadas las corres- 
pendientes ¿strucciones. 

Instmido oportunamente el Gobierno de la revolución, de 
las benéficas miras del pueblo y del Gobierno Español, nombró 
tres comisionados a quienes invistió de plenos poderes para 
convenir y pactar conmigo, cuanto se relacionara con la ter- 
minación de la guerra, desocupación del territorio por parte de 
las fuerzas Españolas y una paz definitiva entre Santo Domin- 
go y la Monarquía, aprobando de antemano por sí y a nombre 
de la República, todo cuanto aquellos hicieran y convinieran, 
en virtud de dicho ilimitado mandato, sin mencionar siquiera 
cláusula ó reserva alguna de ratificación, en prueba de que, á 
su juicio, el proyectado convenio, debía ser definitivo y obliga- 
torio para las partes contratantes, y recibir su inmediata eje- 
cución sin aquella formalidad; asi lo exijian su principal y hu- 
manitario objeto, lo apremiante de las circunstancias del pais, 
y mas que todo, los inconvenientes que para la pronta ratifica- 
ción por parte del Gobierno de España, ofrece la distancia en 
que se halla la Península del teatro de los acontecimientos. 
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En esta virtud, se entablaron las negociaciones entre los 
antedichos Comisionados y yó, y el 6 de Junio último quedó 
ajustado y firmado un convenio que ha sido posteriormente 
desaprobado por el Gobierno de la revolución; negándose por 
consiguiente las garantías que en virtud del art. 2? de la cita- 
da lev y las instrucciones del Gobierno de S. M. estoy encar- 
gado de «JH como condición indispensable de todo ¿acto, • 
favor de las personas y de los intereses de los dominicanos, y 
de los derechos de España y de sus subditos, aumentando con 
este inhumano é inconcebible procedimiento los males inhe- 
rentes á la guerra, cuyas consecuencias, pesaran ante Dios 
y los hombXsobré los qne no han tenido i virtud ni el pa- 
triotísmo de evitarlas. 

En consecuencia, y cumpliendo con las instrucciones que 
me han sido comunicadas por el Gobierno de S. M., es de mi 
deber protestar, como protesto solemnemente, contra la injusti- 
ficable, conducta del Gobierno de la revolución, y declarar co- 
mo declaro: 

1? Que al abandonar España la parte de esta Isla que cons- 
tituía la antigua República Dominicana, reincorporada espon- 
táneamente á la Monarquía en Marzo de 1861, se reserva to- 
dos los derechos que la asisten, en virtud de dicha reincorpo- 
ración, y que hará valer oportunamente por cuantos medios 
estime convenientes y estén á su alcance: 

2? Que mientras el Gobierno de S. M. otra cosa determine, 
continuará la presente guerra entre España y Santo Domingo; y 

3 o Que. aparte de las medidas que crea necesario dictar 



para llevar á cabo lo contenido en el precedente , artículo, 
continuarán en estado de bloquea todos los puertos y costas del 
territorio Itaminka&a, conforme á ka disposiciones contenidas 
en los bandos de cinco de Octubre y siete de Noviembre de 1863» 
las cuales se hacen ostensivas desde esta fecha á todos les 
pnnrtes y costas del ospresado territorio de Santo Domingo, 
que no fueron comprendidos en el segundo de los referidos 
bando& 

Santo Domingo & de Julio de 1865. 
JOSÉ DE LA GÁNDARA. 
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Co&e\im áe que e\ pueblo domuncatvo tenga comocíimeii- 
to délos incidentes 3 \as eiTeunstancias importantes que 
1&aSv mediado en las negociaciones celebradas con los Co- 
misionados del Crenetal D. Pedto Antonio Punentel, Greíe 
del Crobletnó de Santiago, dutañte la pti\tt$*á quinceka 
del prójimo jasado tües de Junio, así círtno dfcl tesuítado 
en diclias negociaciones, ¿Ufocího. Sr. Capitán tírenetkl^ 
General en Greíe del Ejército se lia servido disponer \a 
gínseteion en la Gaceta, do los siuientes documentos, que 
son todos los télateos al asunto . 

Confidencial — Señor Don Benigno F. de Rojas.-^Sa©fc> IMeain- 
go 2 de Abril de 1865. — Muy Señor mió: debe V. saber que fcstá 
sometido á la resolución de los altos poderes del Estado un proyec- 
to de ley para que España abandone la posesión de S&nto Domia- 
go. Si se resuelve la continuación de la guerra, Dios, en su justi- 
cia, decidirá cuál ha de ser el término de la lucha. Si por el contra- 
rio, se decretase el abandono, comprenderá V. demasiado que habrá 
necesidad y conveniencia recíproca de una buena y mutua inteli- 
gencia. España es un país bastante poderoso, y su política e¿ San- 
to Domingo demasiado noble, franca y generosa, para conservar 
odios ni rencores contra un pueblo que és creación suya, al que 
volvió solícita Cuando sus angustiados hijos la llamaron, y del que 
ahora se alejaría con la dignidad de quien, obrando honrada y no- 
blemente, renuncia á todo pensamiento de venganza, por mas qufc 
una ingratitud injustificable pudiera autorizarla. — Representante 
yo aquí de los sentimientos y de la política de mi pais y de mi 
gobierno, debo hacer cuanto esté de mi jiarte para que todos sus 
actos lleven impreso el sello de la dignidad y de la hidalguía, que 
son la esencia de su carácter: en esta inteligencia, me dirijo á V. 
confidecial, pero recta y francamente, preguntándole si llegado el 
caso supuesto, estará el Gobierno de Santiago en disposición de 
tratar conmigo, para el arreglo de todas las cuestiones que deberían 
resolverle, al verificarse en el paás la variación que habría de cam- 
biar tan esencialmente su manera de ser. España no puedo consi- 
derar j&inás como enemigos á los pueblos de «u origen, ni está en 
su interés ni en su política oponerse á su prosperidad* ni perturbar 
su dicha. Al abandonar á Santo Domingo, lamentará su e&travío y 



sus errores, y ál entregarle á su triste suerte, quedará tranquila 
su conciencia, y satisfecha do haber hecho mas que él mismo por 
sü felicidad.— fWo España tiene á la vez derechos que hacer res- 
petar, y obligaciones sagradas que no puede desatender : sobre es- 
tos derechos y estas obligaciones desearía saber si los hombres que 
están actualmente al frente de lst revolución, quieren y pueden tra- 
tar con el mismo espíritu de equidad y concordia de que España 
está animada. Ño debo ocultar á V< que si el Supremo Gobierno 
del Estado decide que el Ejército lleve á cabo la evacuación del 
país, la evacuación tendrá lugar, lo mismo en el caso de una buena 
inteligencia entre nosotros, que en el de que Vdes. se negaran á 
todo avenimiento razonable: nuestra permanencia ó nuestra mar- 
cha £or ahora, no dependen de ningún mbdo de la voluntad de 
Vdes; V. lo comprende sobradamente, y sabe que lo que haya de 
suceder tendrá lugar por efecto dé nu¿stra ptopia voluntad. Pre- 
tender otra cosa es negarse á la evidencia, y dar vida á sentimien- 
tos que solo pueden ser origen de males recíprocos. — Lo que sí de- 
pende de Vcbk, es ejejir el modo en que debamos irnos, si tomo 
amigos, ó como adversarios: el primero es bueno^el segundo es malo; 
la elección no es dudosa, pero yo no puedo imponérsela á Vdes, 
aunque debo suponer que optarán por lo mejor.— El Gobierno que 
quede al frente del pueblo dQminicano al retirarse de su suelo el 
pabellón español, tendrá demasiadas dificultades interiores para 
constituirlo y gobernarlo, independientemente de los peligros que 
le suscitarán las constantes asechanzas de su perpetuo y natural 
enemigo; y obraría con poca cordura, si á estos males inevitables 
añadiera por su propia voluntad, todos los riesgos y todas las con- 
tingencias de un bloqueo constante, que España tendría que soste- 
ner sobre sus costas, hasta obligarle á conceder por la fuerza, lo 
que hoy negase á la razón y á la conveniencia. Ningún pueblo ne- 
cesitará tanto como el dominicano de la paz y la concordia de to- 
dos sus hijos, para asegurarse una vida independiente, y aun lo- 
grándolo, acaso encuentre obstáculos insuperables. Esta paz y esta 
concordia serán imposibles, mientras no establezca una buena in- 
teligencia con España; y á consolidarla sobre bases permanen- 
tes debe dirijir todas sus miras, guiado por la razón, la justicia y 
sus intereses bien entendidos. — Hago justicia á la ilustración de V. 
suponiendo que V. la hará á mi sinceridad penetrándose de los bue- 
nos deseos que me animan al dirijirme á V. y al ofrecerle los senti- 
mientos de consideración con que 'soy de V. atento S. S. Q. B. S. M. 
— firmado. — José de la Gándara.— Es copia. — GÁNDARA. 
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Confidencial — Dios, Patria y Libertad.—- República Doini* 
iücana.— Pedro t Antonio Pimentel, Presidente de la República y 
Encargado del Poder Ejecutivo. — Santiago Abril 9 de 1865* — 
Excmo. Señor General D. José de la Gándara.— Muy St. mio¡ 
y de mi mejor aprecio: el Sr. General Benigno P. de Rojas, actual 
V ice-Presidente de la República, me ha leído una carta confiden- 
cial que V. le ha dirigido, fechada en la plaza de Santo Domingo 
el 2 de los corrientes; y aunque el Sr. Rojas contestará á V. como 
es de cortesiá, quiero no obstante, en asunto de tanta importancia, 
dar á comprender á V. mi modo de pensar, para que desde, luego,: 
tenga ocasión de conceptuar el carácter de lá política que he im- 
preso á mi administración y lo que pueda esperarse de ella. — Seré, 
pues, franco y conciso en mis ésplicaciones como cumple á todo 
militar* y por consiguiente debo comenzar por decir h V. Sr. „ Ge- 
neral, que como hombre de principios fundados en razón, me verá 
obrar en este sentido siempre que se trate de intereses tan sagrados 
como los que tengo hoy á mi cargo. Desea V. que al operarse la 
evacuación de las fuerzas españolas del territorio dominicano, se 
haga lo que precisamente deseo yo, y es que nos entendamos, 
para que al despedirnos nos demos un abrazo en que desaparez- 
can las huellas ensangrentadas de esta guerí-a tan inconveniente á 
nuestros mutuos intereses. Bien: quiera el Cielo, Sr. General, que 
tan uniformes pensamientos reciban la sanción divina para que V. 
y yo tengamos la satisfacción de presentar al mundo él espectá- 
culo que mas engrandecerá á la España ante esos monumentos de 
sus glorias, que los constituyen todas esas Repúblicas fundadas 
en el continente americano y que llenas de celos y fundadas 
inquietudes contemplan la lucha sostenida hasta hoy en nuestro 
maltratado territorio. 

Lo que hizo la España con la Francia á principios de este 
siglo, es lo mismo que los dominicanos hacen hoy con la España. Las 
guerras de independencia en todas partes y en todos los tiempos 
y muy particularmente en América, tienen un tipo especial, que 
V. como hombre ilustrado, que conoce la historia, no habrá deja- 
do de admirar muchas veees. Con ejemplos tales, y ya que Dios nos 
ha traído á buen terreno, no crea V. Sr. General, que yo sea un 
hombre tan obcecado que me niegue á todo racional avenimien- 
to. — Podemos entendernos y nos entenderemos, colocando á la Re- 
pública Dominicana en el puesto que le corresponde, y antes que 
todo, caracterizando en formas oficiales las relaciones que puedan 
de ahora en adelante seguirse entre V. y mi Gobierno. — Sea esta 

2 



íeliz ocasión, Sr. General, la precursora de la paz y la qué íne pro- 
porcione la satisfacción de cultivar con V. la ma¿B franca y cor- 
dial amistad que tiene el honor de ofrecerle su atento y seguro 
servidor— Q, B. S. M.— P, A. Pímentel,— Es copiar-GAlfDARA, 
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Dios Patria y Libertad, República Doitíinícaiiá^— Pedro Anto- 
nio Pimentel, Presidente de la Kepública y eücargado del Poder 
Ejecutivo.— -Confidencial*— Santiago Abfil 30 de 1865. — Ecxmo. Sr. 
General D. José de la Gándara. — Muy Sr. mió y de mi mayor 
aprecio : en debida oportunidad recibí sus cartas de 1 7 del que 
espira, una en contestación á la que le dirijf el dia 9, y la otra 
refiriéndose- á la cuestión de cange de prisioneros. Sobre esta .úl- 
tima debo responder á V., y \o hago manifestándole, qile desde 
luego que estamos próximos á entirar en negociaciones, que es- 

Sero en Dios, sean las que pongan tértnirro á nuestras quere- 
as, me interesaré porque- la comisión que pienso mandar' con 
ese objeto 'á las inmediaciones fíe esa plaza, no otnita ningún 
medio decoroso y equitativo en la solución de este asunto. 

Mientras tanto, doy á V. la seguridad de que lo* prisione- 
ros de guerra que tenemos en Nuestro poder reciben buen tra- 
to; no se les ha encadenado ni aplicado á trabajos forzados, si- 
no por el contrario, se les tiene en libertad traficando por los 
campos y poblados y protejidos por nuestras liberales institu- 
ciones.— En la espera de recibir sus noticias que nos aproxi- 
men mas y mas á la realización de la paz entre España y la 
República dominicana, reitero á Y. los sentimientos de aprecio 
y amistad con que tongo la honra de suscribirme su afificao. ser- 
vidor Q. B. S. M-— P. A. Pimentel.— Es copia.— GÁNDARA. 

■ i- i . ■ ■ V. i 

Sefior D. Pedro* Antonio Pimentel.-— Confideífcial.--*Santo Do- 
mingo 9 de Mayo de 1865— Muy Sefior mió, y de mi* considera- 
ción : recibí ayer la atenta comunicación de V. de 30 de Abril 
próximo pasado, que no contesté en el momento, porque estaba 
anunciado el correo de la Península 5 y quería, si habia necesi- 
dad y conveniencia, referirme á su coñteíiiáo. — Antes de pasar a- 
delante, manifestaré á V. mi sentimiento, porque las operaciones 
del cange de prisioneros no se hayan llevado 1 á término con un 
espíritu mas elevado de humanidad y de confianza. Pepito á V. 
que á esta cúestioi* se le han dado unas proporciones inconvenien- 
tes, y se ha tratado de constituir á nuestros prisioneros en una 
garantía innecesaria, y en; cierto modo ofensiva. — Yo tenia ante- 



res de terminarla, no solo para poner termino á los padecimien- 
tos de los prisioneros de W. y de los nuestros, sino para entrar 
en una via de conciliación que facilitara las negociaciones su- 
cesivas por el establecimiento de una inteligencia tan franca, tan 
cordial, y sin reserva, como fuera posible en nuestras respecti- 
vas situaciones. — Era un error suponer que nuestros prisioneros 
pudieran servir á W. de garantía eficaz para los arreglos sucesi- 
vos, y no era hábil manifestar desconfianza en los preliminares 
de negociaciones importantes para W. O tienen W., ó no, fé y 
confianza en nuestra rectitud. En el primer caso, era conveniente 
y político zanjar la cuestión de prisioneros de un modo franco y 
absoluto. En el segundo, era ineficaz y triste el recurso de con- 
servar los nuestros en poder de W., porque habiéndonos coste- 
do tanta gente la guerra de Santo Domingo, no habíamos de 
sacrificar ninguno de nuestros derechos, ni ninguno de nuestros 
propósitos á la mas larga ó corta permanencia de nuestros prisio- 
neros en su situación actual, toda vez que su vida la tenemos garanti- 
da con la de los prisioneros de W. que nosotros tenemos, y 
con la de doce ó catorce mil dominicanos que están bajo núes* 
tra acción en las poblaciones que ocupamos, y de los cuales esco- 
jeriamos al marcharnos el numero de familias que creyéramos con- 
veniente entre las que supusiéramos que habían de interesar mas 
á los Gefes de la revolución, y é las personas que mas la han 
favorecido. — Siento también tener que decir á V. que me ha 
causado mala impresión la lectura del Alcance del Boletín de San- 
tiago de 30 de Abril. Las jactancias de Cabral son intempestivas, 
las noticias de Manzueta son falsas, y los comentarios oficiales 
no son propios de las circunstancias -actuales. Me alegro que no 
haya V. firmado aquel documento, y siento que lo haya suscri- 
to el Sefior Rojas. — El artículo "Estado actual de la guerra" es 
mas lamentable todavía. Está escrito en un tono de^arrogancia y 
de suspicacia que á revelar él el espíritu de la política del Go- 
bierno de Santiago, seria el peor de los preceden tes posibles para 
llegar á una inteligencia conveniente. ¿Cómo puede ser hábil y 
político proclamar la desconfianza, y hacer manifiesto alarde de las 
dudas que inspira la buena fé de la parte con quien #e va á tratar? 
¿Se ha olvidado el articulista de que los tratos de que se ocupa inte- 
resan mucho á los dominicanos y nada, á España? ¿Ignora que lle- 
gado el caso de marcharnos, nos iremos tratando A *ti tetar, y 
que en el ídtimo caso, todos lo$. inconvenientes pesarán sobre 
Santo Domingo, sin que á nosotros nos importe nada prolongar 
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indefinidamente un bloqueó que causará su ruina inovitable por 

?ue nuestro» buques nos costarán lo mismo en los puertos de 
íüba y Puerto Éico que cruzando en estas costas, con la única 
diferencia de unas toneladas de carbón? ¿Cuales son los derechos del 
puebla dominicano que puede comprometer nuestra mala fé, y de 
qué modo puede este' comprometer su independencia? — Los de- 
rechos, la independencia, y la suerte del pueblo Dominicano, si 
Ú marcharnos no nos fueran simpáticos, podrían cuando mas ser- 
nos indiferentes. Piensen como quieran sus hijos estraviados, su 
sin razón y su estravío, nunca podrán cambiar la naturaleza de 
las cosas ni la razón histórica, y el pueblo de Santo Domingo, 
nunca encontrará en ningún pueblo de la tierra, ni tanta bene- 
volencia, ni tan natural protección como de la noble España, á 
quien tan injusta é ingratamente ha desconocido. . Así pues, creo 
conveniente decir á V. que si el comisionado ó comisionados que 
V. envié para tratar conmigo han de venir con instrucciones basa- 
das en el espíritu del escrito á que me refiero, puede V. ahor- 
rarles el viaje, porque indudablemente seria tiempo perdido el 
empleado al acercarse á mí, y en pretender que yo entrara en 
conferencias con persogas encargadas de sostener propósitos inad- 
misibles, no solo para la dignidad de mi pais, sino para la mia 
propia.— -Nunca me cansaré de lamentar que respondan los Do- 
minicanos con un espíritu de ofensiva desconfianza y de suspi- 
cacia injustificable, á la magnánima conducta " que observó Espa- 
ña al venir á Santo Domingo, y á la generosa política que sigue 
lu>y al renunciar al perfecto derecho conque podría permanecer 
aquí sosteniendo su bandera: conducta que no tiene ejemplo en la 
historia y que de seguro no hubiera seguido ninguna otra Na- 
ción.— Tengo la confianza de que V. no participa de aquellos sen- 
timientos, y de que le animan ideas de verdadera conciliación, 
que son por fortuna en el caso presente la mejor de las políti- 
cas posibles; y tengo también la esperanza, de que hará V. pre- 
valecer esas .mismas ideas en las personas qué le rodean que es- 
tén animados de un recto espíritu, y de uñ verdadero interés por 
su paás. — -En esta inteligencia y con esta esperanza, creo llegado 
el caso de anticipar á V. algunas indicaciones convenientes para 
utilizar el tiempo, y para facilitar nuestra buena inteligencia.— 
Por este correo he recibido instrucciones que me hacen presu- 
mir con fundamento, que por el prócximo que deba llegar del 18 
al 20 del actual recibiré las órdenes para proceder á la evacua- 
alón. Esto supue3to, es pues probable qaia á fia de marss dá pria- 
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.pia á la operación por algunos de I03 puntos del Norte, en cuyo 
caso es urgente que estemos en disposición de comunicarnos con 
brevedad, lo cual no podrá suceder permaneciendo V. en San- 
tiago. — Tan pronto como yo reciba mis instrucciones definitivas 
participaré á V. oficialmente la resolución del Gobierno; y como 
la distancia' que nos separa es larga, retardará demasiado nuestra 
recíproca inteligencia, toda vez que yo he de proceder desde lue- 
go, y hay cuestiones secundarias que seria conveniente arreglar 
con anticipación. — Por ejemplo: En Monte-Cristy hemos hecho 
construcciones civiles importantes, y fortificaciones de consideración 
que constituyen aquel punto en unr pueblo regular,* y en una 
plaza de guerra relativamente fuerte. Si al Gobierno, y al pueblo 
Dominicano les conviniera conservarlo en el estado actual, seria 
fácil una inteligencia por medio de una indemnización en cuya 
exijencia yo seria prudente. Si W. no estuvieran dispuestos á 
esta inteligencia, y por el medio propuesto, á la salida de nues- 
tras tropas de aquel punto, y de todos los que están en caso aná- 
logo, todo lo que fuera el resultado de nuestro trabajo, y de nues- 
tros capitales, seria retirado ó destruido, quedando cada localidad 
en el estado en que la encontramos, hasta donde sea posible. — 
Esta es una de las cuestiones mas urgentes y que dan menos es- 
pera, porque tomada definitivamente la resolución, llegará fatal- 
mente el plazo fijado á la evacuación de cada punto, que se reali- 
zará sin subordinarla á ningún género de consideraciones.-^ — Han 
llegado en el correo de ayer los prisioneros que teníamos en la 
Península, y propongo á V. de nuevo una entrega recíproca de 
todos, sin escepcion ni condición ninguna, insistiendo en recomen- 
dar á V. la conveniencia de que terminemos esto, de una mane- 
ra franca y leal, como un buen precedente para lo demás que 
tengamos que hacer. — Si como espero, V. se encuentra dispuesto 
como yo lo estoy, á facilitar el desenlace de las cuestiones pen- 
dientes, me alegraré que para el 17 ó 18 del actual puedan anun- 
ciarme su llegada á las inmediaciones de esta Capital los Comi- 
sionados de- V., no debiendo ocultar & V. mis deseos de que V, 
se estableciera en un punto tan inmediato á la misma, como V. lo 
juzgara conveniente, porque considero de la mayor importancia 
para todos el facilitar y abreviar nuestra comunicación — Con el 
deseo de una pronta y conveniente contestación me repito de Y. 
atento seguro Bervidor Q. B. S. Jf.-r-José de la Gániia*»*-- Es copia. 
-GÁNDARA. L 
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Dios, Patria y Libertad. — República Dominicana. — Pedro 
Antonio Pímentel, Presidente de la. República y Encargado del 
Poder Ejecutivo. — Santiago Mayo 11 1865. — Confidencial. — 
Excmo. Sr, General Don José de la Gándara.—^ Muy Sr. mió y 
de mi piayor apreció y consideración. — En esta fecha he recibi- 
do su carta del dia 9, k la que he dado lectura con toda la cal- 
ma necesaria, y después de haberme penetrado bien de cuanto 
en ella me dice, he determinado ponerle estas cortas líneas para 
darle la seguridad de que dentro de dos dias despacho cerca de 
esas inmediaciones una comisión con plenos poderes para que de- 
finitivamente terminemos nuestras querellas. — Entonces escribiré 
á V. mas largo, y me contraeré á los particulares de su citada; pero 
mientras tanto persuádase V. de que me hallo sinceramente ani- 
mado á proceder con la mejor lealtad en las inmediatas negocia- 
ciones; y á fin de conducir las cosas á un terreno conciliador 
empeñaré mi autoridad y mi prestigio para acallar toda idea exa- 
j erada y moderar la prensa tal cual conviene en las actuales cir- 
cunatancias,— El canje de prisioneros se efectuará á nuestra mu- 
tua satisfacción, y par$ ello, doy terminantes instrucciones á los 
comisionados, — De mi parte General, hallará V, buenas disposicio- 
nes á la paz. Soy hombre tfacional, que amo á mi Patria, como 
V; puede amar la suya; y no es de dudarse que si podemos acer- 
carnos nos demos un abrazo bajo la sombra de nuestros res- 
pectivos pabellones.— Créame siempre su particular amigo que se 
suscribe su atento, seguro servidor Q, B. S. M.— - P, A. Pimentel. — 
Es. copia —GÁNDARA, 
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Dios, Patyja y Libertad.-~República Domícana, — Pedro Anto- 
nio PimenteJ, Presidente de la República y encargado del Poder 
Ejecutivo,-^ Confidencial.^— Santiago Mayo 13 de 1865.— Ecxmo. 
Sefior General Don José de la Gándara. — Muy Señor mió v 
de mi mejor aprecio y consideración; anteayer escribí á V. 
a'cusándoler recibo de su carta confidencial del dia 9 y ofre- 
ciéndole referirme con detenimiento acerca de los particulares 
de r aquella carta. En este concepto, cumplimento hoy mi ofrecimien- 
to para nó hacerme esperar, en la confianza de que mis esplicaciones 
bastarán para hacerle comprender las buenas disposiciones, que 
á mí y á mi Gobierno y al Pueblo Dominicano animan siempre 
que se habla de la rae. No puede ser de otro modo, el ca- 
rácter de nuestra contienda por mas que se haya tratado de 
desfigurar, es puramente de principios, y principios muy sagra- 
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dos, que España misma como nación culta no puede desco- 
nocer ante los altare» de la razona y cuando se tiende una 
tabla en que aquellos pueden salvarse para que ambas partes 
queden satisfechas, fio seremos nosotros los que en ocasión tan 
solemne presentemos dificttltaHes ni entremos efi vacilaciones ni 
desconfiarlas qtie obstruyan las vias que conduzcan á un leal 
avenimiento; ni tampoco hago la injusticia de cree* siquiera 
por un -momento que el Gobierno de S. M. ni sus dignos re- 

{ Presentantes obten de diferente modo, porque yo sé apreciar 
os hechos, como hombre de conciencia, y muy injusto sea # f a si 
no confesase que ya ha sonado la hora efí quef dominicanos y 
españoles debemos pone? las armasen pabellón para darnos 
un abrazo en que desaparezcan para sieítípre los recuerdos de. 
esta lucha al mágico grito de ¡viva la ReytíaJ y ¡viva la Re- 
pública Dominicana!-*- Y a vé V. General, que mis ideas se 
amoldan muy bietí á tqdo lo que es racional y conveniente; 
y tan es así, que desde mi advenimiento al Poder, ¿ompreíidiendo 
siempre qtte el Gobierno de S. M. nos sabría hacer justicia, 
mi lenguaje en todos los actos oficiales y aun en pirrado lo he 
atemperado deíitro de los términos de las mas estricta moderación. 
Esta conducta 'me parece que ha sido Ift ínejor qtíe he debido adop- 
tar desde luego qtte no era por la fuerza que iba á decidirse la con- 
tienda, sino por un acto de grande y noble desprendimiento del 
Gabinete de Madrid. Sinembargo, General, apesar de haberme 
conducido de esta manera, y probado mi buen deseo, tengo la pe- 
na de confesar á V. que la lectura de sü carta, que contesto, tío ha 
dejado de apesararme porque á la verdad ella viene escrita coh 
dureza y amargura que yo deploro etí estos momentos tan impor- 
tantes eñ que Venimos hablando de la paz. Los hombres, y sobre' 
todo, los militares que se hallan á nuestra altura, debemos ser muy 
francos, y hablarnos con el corazón abierto.—^No cree V. que toda 
amenaza de rigor y de hostilidad trae sus inconvenientes en te. 
situación presente 1 Mucha es mi voluntad y grande es mi deseo 
ptírqtte la paz se efectúe; pero no crea, -General, que yo ni ningún 
dominicano nos prestaríamos k entrar en negociaciones ante el mas 
leve amago, porque entonces, si tal sucediera, ni aun dignos seria* 
mos de que fuese nuestro amigo el pueblo español, cuya noble 
sangre circula por nuestras venas con el cale»" que comunica la 
ardiente zona en que vivimos.-'-La ley <rae deja abolida; la Real 
orden de 19 de Mayo de 1861 por la cual se declaró atíexado á lá 
Monarquía Española el territorio dominicano, es un golpe que hace 
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alto & todo género de hostilidad entre nosotros y nos franquea éí 
campo de la cordialidad* donde ambas partes concurriremos con 
nuestras frentes erguidas á darnos el ósculo en que desaparecerán 
para siempre los enojos entre la República Dominicana y la gene- 
rosa España.— ¿Porqué, pues, entonces usamos de tirantez en el 
lenguaje, y cuando se habla de cange de prisioneros, cuestión que 
de hecho queda resuelta, se asoma una idea, que en obsequio de la 
verdad, creft, General, siento la haya V. emitido? Y ademán ¿para 
qué hacer mención de los rigores del bloqueo, en horas que no se 
trata ya de la guerra sino de la paz?— ¿Entendámonos, General: la 
política del día entre nosotros la traza el espíritu de la ley de abo- 
lición á que no* referimos* y le protesto á V; bajó mi palabra de 
honor que sin reserva y con la mayor lealtad entraré á tratar con 
V* porque lo creo, como Caballero que es, animado de las mismas 
buenas disposiciones que manifiesta el Gobierno de S. M. á favor 
del pueblo dominicano. En este sentido, permítame suplicarle que 
de ahora en adelante no hablemos de otra cosa que de la paz y bue- 
na inteligencia con que V. y yo vamos á tener la gloria de termi- 
nar la ruidosa cuestión entre la República Dominicana y España. 
Yo lamento que en mi ausencia en los días que estuve por las líneas 
del N. O. se hubiese hecho la publicación del acto oficial á que V. 
se contrae en su carta, pues siendo mi política ajustada á las ten* 
dencias mas conciliadoras, naturalmente no puedo aprobar nada 
que no se me identifique. Lamento asimismo que el artículo "Es- 
tado actual de la guerra" publicado en el alcance al núm. 26 del 
Boletín Oficial le haya mortificado y que sobre él me hubiese lla- 
mado la atención. Ese artículo publicado en mi ausencia, indiscíe- 
tamente en el periódico oficial, y sin mi conocimiento, no es, ni 
puede ser la significación de mis propósitos, sino las simples opi- 
niones de un particular, desgraciadamente emitidas en la prensa 
oficial. — Todo esto queda subsanado dandío á V. la seguridad de 
que, como he dicho á V, en mi carta del dia 11, empeñaré mi au- 
toridad y mi prestigio en acallar toda idea exagerada y moderar 
las publicaciones de la prensa. — Pasando á otra cosa, tengo la satis- 
facción de anunciarle que en esta fecha despacho de aquí para esas 
inmediaciones, una comisión compuesta de los Señores Generales 
José del Carmen Reinoso, Meliton Val verde y Presbítero Miguel 
Quesada, cuya comisión va autorizada para iniciar y llevar á 'cabo 
las negociaciones de paz &? — Estos individuos los he creido por su 
moderación y patriotismo los mas apropósitp para esta importante 
obra. El General Reinoso es hombre honrado, de muy buen sen- 
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tido y mesurado en sus ideas: el General Val verde es un joven 
simpático, inteligente y con buena voluntad y el Presbítero Quesa- 
da uno de los mejores modelos del clero dominicano. No dudjo que 
en conformidad con las instrucciones que llevan pe facilitaran toda* 
las cosas y que en poco tiempo quede . gustada la conyepcion.— - 
Si mis tareas oficiales me lo permiten, haré por aproximarme 4 esa 
plaza á fin que nos podamos comunicar con mas facilidad y sin 
dilación; mientras tanto, bueno será que para ganar tiempo, se prin- 
cipien desde luego las negociaciones. — No dude en que la cuestión 
de cange de prisioneros se decida satisfactoriamente. — Las instruc- 
ciones que doy sobre el particular son terminantes para que no se 
haga diferencia ninguna ni de cíase ni de número, sino que se re- 
suelva por totalidad.— Respecto á las obras de Monte Cristi tam-> 
bien llevan instrucciones los Sres. Comisionados, lo mismo que 
para tofos los incidentes que puedan ofrecerse en el curso de las 
conferencias.— En fin, General, de mi parte no quedará ningún me-r 
dio decoroso que no empeñe para la pronta, conveniente y satis- 
factoria solución de las altas cuestiones que gravitan k cargo nues- 
tro; y en la confianza de que Y. se halla animado de igual deseo, 
me prometo que Dios pondrá su mano poderosa sobre el espedien- 
te que sellaremos V. y yo en cumplimiento de nuestros deberes 
y en honor de la civilización. — Acepte de nuevo los cumplidos y 
ofrecimientos de mi particular amistad con que tengo el honor dé 
suscribirme su deferente seguro servidor Q. B. S» M. — Pedro Anto- 
nio Pimentel. — Es copia. — GÁNDARA. 

Dios, Patria y libertad. — República Dominicana. — PedfO 
Antonio Pimentel, Presidente de la República y Encargado de 
Poder Ejecutivo. — N? — Santiago Mayo 14 de 1865.— Excpio, 
Sr. — En atención á su oficio fecha 9 del corriente tengo la sa- 
tisfacción de comunicar á V. E. que he comisionado á los Seño- 
res Generales José del Carmen Reinoso, Meliton Valverde y el 
Presbítero Miguel Quesada como Enviados y Comisionados es- 
peciales encargados de mi parte al efecto de entrar en negociacio- 
nes con V. E. para celebrar la paz entre esta República y Espa^ 
fia y arreglar con V. E. el modo y forma, de efectuar 1$ eva- 
cuación del territorio de esta República por las fuerzas de 
S. M. C. — Tengo el honoy de saludar á V. E. con mi .Qntffr$ 
consideración.— 3\ A. Piínentel. — Refrendado* — El Ministro d§ 
Guerra. — P. G. Martínez. — Excmo, Señor el GraL D. José 4©Ja 
Gándara &. &. &. — Santo Domingo. — Es copia. — GÁNDARA» 
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Dios, Patria y Libertad.— República Dominicana.-^PedrcJ 
Antonid Pimentel, Presidente de la República y encargado del 
Poder Ejecutiyo.^-N? (") A todos lo» que las presentes vieren, sa-- 
lud;- — Por cuanto los ciudadanos Generales José del Carmen 
Reinoso, Meliton Vahrerde y Presbítero Miguel Quesada» nos 
merecen particular aprecio, en razón de sus eminentes servicios 
& la causa dominicana y teniendo confianza en su rectitud y honradez, 
hemos venido en nombrarles como por el presente les nombra* 
mos Enviados y Comisionados Especiales a- fin de que como 
nuestros Representantes y apoderados; pacten y negocien de 
consuno con el Comisionado 6 Comisionados, en los radios de 
la plaza de Santo Domingo, debidamente acreditados por S. M, 

C. 6 por sus representantes, sobre la desocupación del territorio, 
pueblos, plazas, puntos y Ciudades, que actualmente ocupan las 
armas españolas, cange de prisioneros y sobre todo lo demás que 
tín general tenga referencia á la terminación de la guerra con 
España, ajustando y celebrando una convención en que se es- 
tiptde la paz de la manera y en la forma que se les instruye 
particularmente. Y rogamos se Ir.s dé entera fé y crédito á la 
que en nuestro nombre y en el de la República digan y hagan; 

comprometiéndose nuestro Gobierno á todo lo 
que nuestros enviados y comisionados especia- 
les, Genérale* José del Carmen Beinoso, Meli- 
ton Vahrerde y Presbítero Hupuel Quesada, hi- 
cieren en virtud de estas cartas credenciales. — 

En testimonio de lo cual firmo las presentes con mi 'puño y 
letra y hedió sellar con el de la República en Santiago de los 
Caballeros á 9 de Mayo de 1865. — El Presidente de la Repú- 
blica. — P. A. Pimentel — Itefrendado.— El Ministro de Relacio- 
nes Estertores. — T. S. Heneken. — Es copia.— GÁNDARA. 

GONVEUIO celebrado en virtud de la ley de primero de 
Mayo del año actual, qué deroga el Real decreto de 19 de Ma- 
yo de 1861, que declaró reincorporado á la Monarquía el ter- 
ritorio de la República Dominicana, entre D. José de la Gán- 
dara y Navarro, Capitán General de Santo Domingo y GráL 
en gefe del Ejército y el General D. Pedro Antonio Pimen- 
tel, Presidente del Gobierno provisional del pueblo dominicano, 
representado por los Generales D. José del Carmen Reinoso y 

D. Meliton Vahrerde y el Presbítero D. Miguel Quesada, sus 
comisionados con poderes especiales. • 
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Artículo 1.? Kl pueblo dominicano al recobrar su indepen- 
da por un acto de magnanimidad de la Nación Española, re- 
conoce y declara que ésta obedeció á los móviles de la mas 
alta generosidad y nobleza» cuando tuvo k bien aceptar la rein* 
corporación de ¿lito Domingo, á la cual prestaran la* cir- 
cunstancias todo el carácter de la espontaneidad y del Ubre 
querer de los dominicanos; y que en esta virtud, España ha 
estado dentro de los límites de su buen derecho, al oponerse por 
medio de las armas, á la restauración de la República, mien- 
tras pudo creer que contaba con* la adhesión del país en la 
gran mayoría de sus habitantes, y ha procedido con su tradi- 
cional hidalguía, cuando convencida de que la mayoría de los 
dominicanos, desea sobre todo su independencia nacional, ha sus- 
pendido el uso de la, fuerza y renuncia para siempre á la po- 
sesión del territorio de Santo Domingo, dando de este modo 
una relevante prueba de su respeto a los legítimos derechos de 
cualquier pueblo, sin atender á su fuerza ó á su debilidad 

El pueblo dominicano declara asi mismo, que es su firme 
propósito conservar la generosa amistad de la nación Española, 
que le dio ser y origen, y en quien por esta misma causa es- 
Jora eneontau- ¿mpTe mayor olnevoíncia y « eficaz pro- 
tecckm que en ningún otro pueblo. * 

Declara también que tiene el vehemente deseo de celebrar 
con Espafia un tratado de reconocimiento, paz, amistad, navega- 
ción y comercio. 

Árt. 2? Se conviene en un cange recíproco de prisioneros, 
sin sujeción á número, calidad ó categoría, entregando cada par* 
te á la otra, todos los que tenga en su poder, dándose desde luego 
la£ órdenes para que se verifique la entrega respectiva en el 
punto mas cercano á los depósitos. 

Axt 3. ° En la feliz circunstancia y con el noble fin de 
conseguir la paz, el Gobierno del pueblo dominicano se com- 
place en declararSin efecto todas m medidas de rigor, que á, 
causa de los acontecimientos se vio en la necesidad de dictar 
durante pu período revolucionario, y en su consecuencia, se de- 
clara y queda convenido que los actos políticos $e teda clase 
de individuos sin escepcion de personas ni categorías, en el cur- 
so de tos papados woateeimientoa, estarán* exentps de todo gé- 
nero ,de^ i»e^pon?ábilidad, ^ pudiéndose* perseguir^ ínquietef, .<rja¿ 
dirijír cargos á nadie por las opiniones que haya manifeM^do 
ó sostenido, L$s dominicanos que hayan sido fiel$s*á Espafia» 
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sirviendo su causa con las armas en la mano, 6 mostrando su 
adhesión de cualquiera otra manera, podrán permanecer en el 
puá bajo la salvaguardia de sus leyes y autoridades, y respe- 
tados por consiguiente esa sus personas, familias y propieda- 
des, 6 bien ausentarse libremente, pudiendo al m&rehatae, ó 
despuefe desde el pais donde se fijen, enagenar «U3 bienes 6 dis- 
poner de ellos, según tengan por conveniente, con la misíha li- 
bertad que los demás dominicanos en general. 

Los que tuvieren por conveniente seguir la bandera Es- 
pañola á otros puntos del territorio de la Monarquía, podrán 
regresar á este país en cualquier día, sometiéndose á sus le* 
yes, y disfrutando de las mismas franquicias e iguales derechos 
que sus demás conciudadanos. 

Los subditos españoles residentes en el territorio de Santo 
Domingo, podrán permanecer en él, 6 ausentarse regresando cuan- 
do Jes convenga, siendo respetados en sus personas y propie- 
dades, del mismo modo que los subditos ó ciudadanos de la na- 
ción mas favorecida. — Se esceptáan de los beneficios de este ar- 
tículo los desertores del Ejército. \ . 

Art 4.? El Gobierno dominicano se obKga á pagar al de 
& M., una indemnización cuya ascendencia se estipulará en un 
tratado posterior, por la conversión del papel-moneda domini- 
cano, por los gastos de la guerra, del Gobierno y administra- 
ción del país, por las mejoras locales que feon producto del ca- 
pital y administeacion espafiola. 

La época del pago y la forma en que deba verificarse, 
son puntos que también comprenderá el tratado de que se ha- 
ce arriba mérito. 

' -Art. 5. ° Mientras llega el dia de que el Gobierno Espa- 
ñol celebre con el Dominicano el tratado k que se refiere el 
artículo primero, el mismo Gobierno dominicano, sé obliga k 
dispensa* & los buques que naveguen con «pabellón español, 
las mismas franquicias aduaneras que á los que llevaren kt ban- 
dera de la iíacion amiga mas favorecida, acordándoles la pro- 
tección y los auxilios que el derecho de gentes prescribe pa^a 
los ' casos de avería, arribada forzosa 6 cualquier siniestro marí- 
timo. 

Art 6 ° Los «rífennos del ejército y de las na e orva s que 
bubtcro en los hospitales en el moñento 9b la evadmcicn, y 
cuyo ot(#d dte gravedad no pensrita su ea*bft*que inmediatos» 
peligro de %itó vidas, quedarán bajo la salvaguardia del derécbo 
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de gentes, obligándose el Gobliemo Dominicano 4 tratarlos con 
los miramientos que exige la humanidad, hacendólo» asistir y 
cuidar con toda la consideración y el esmero necesarios; siew» 
de cuenta del Gobierno español los gastos que ocasionen, lo» 
cuales serán satisfechos puntualmente por el Comisionado que 
mas tarde se encargue de recojer dichos enfermos. 

Art 7.° El Gobierno Dominicano se obliga á no enage* 
nar el todo ni pacte de su territorio, á ninguna nación ni pue- 
blo, ni establecer ningún convenio que perjudique los interese* 
de España en sus posesiones de las Antillas, sin la interven* 
cien y el consentimiento del Gobierno Español. 

Art 8. ° Para el cumplimiento de: los puntos estipulados 
en este convenio, asi como para protejer á los subditos espa- 
ñoles que permanezcan en el país, podrán quedar en él, Agen- 
tes públicos del Gobierno Español, oon el carácter de Comisio- 
nados especiales, Ínterin se lleva á efecto la celebración del tra- 
tado de paz y amistad, de que se ha hecho referencia en el 
artículo .1.9 ■ . 

Hecho y firmado en Güivia, Quinta El Carmelo: afuera» 
de la plaza de Santo Domingo, el sesto día .del mes de Jimio 
de mil ochocientos sesenta y cinco.— José de la Gándara.—: 
José del C. Ramoso. — Meliton Valverde. — Miguel Quesada. 
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Sr. D. Pedro Antonio PimenteL—ConfidenciaL— Santo Dch 
mingo 29 de Mayo Í866. — Muy Sr. mió, y de mi considerarían: 
con notable atraso recibí ayer* la carta de V. de 13 del actual efc 
los momentos en que llegaban á mis manos las órdenes del Go- 
bierno de S. M. para la evacuación de este territorio.-^Es pues 
llegado ya el caso de obrar y de poner en evidencia nuestros re* 
cíprocos buenos {sentimientos. Por mi parte mantengo el conteni- 
do de mis cartas de 2 de Abril, y posteriores sin alteración ningu* 
na. Toda la benevolencia posible dentro del derecho y de la dig~ 
nidad de mi |>ai8.— Hecho cargo del . contenido dp Ja referida cas* 
ta de V. de 13 del actual, y apreciando en su verdadero valor las 
seguridades y protestas de sus <$eseoa de amistad y concordia y 
reiterándole de mi parte una sincera reciprocidad voy á terminar 
esta carta refiriéndome á un particular importante de la de V. qu* 
me conviene rectificar estableciendo sotare él la debida claridad.— 
He manifiesta V. quefha laido con pena mi caite de ^ del actual/ 
porque cree que >esté ^escrita con cierta «duneta y >iunarg»a que 
son de fceritir en momentos en que estamos tratando de la paa, W 
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ciéndome ataiñaa preguntas en son dé queja, sobre amenazas de 
rigor y hostilidad que encuentra en la misma. Me añade V. des* 
pujes que el contenido oficial y semi-oficial del alcance del Boletín 
Oficial de Santiago del 30 de Abril» publicado en ausencia de Y. 
no merece su aprobación, y lamenta V. que se hubiera publica- 
do. — Unida esta esplicacion á las quejas anteriores, me justifica 
completamente del cargo que parece desprenderse de la carta de 
V. — Lo que haya de duro y amargo en mi carta del 9 del presente 
mes ae refiere á lo que hay de poco circunspecto en los escritos 
del Boletín referido, y álos cuales debia yo suponer que prestaba 
Y. su adquiesencia, toda vez qué Venían unidos dos ejemplares á la 
carta, dé Y. que motivó mi contestación. Negada por Y. su apro- 
bación al contenido de aquella publicación quedan sin valor mis' 
répKcas, pero también queda establecido que la duregb, la amar- 
gura y la inconveniencia, si las hubo, no partieron de mí. — Mu- 
cho me felicitaré que sus tareas oficiales le permitan acortar la 
distancia que nos separa porque es de la mayor importancia para 
todos, una fácil y breve comunicación entre nosotros. Habiéndo- 
se de verificar las operaciones de la evacuación, sin subordinarse 
como dije á Y., á ¿íingun género de consideraciones, sería senti- 
ble que llegara el caso de realizarse la de determinados puntos 
sin un arreglo previo que después vendría tarde.-r Acepto con 
reconocimiento los espresivos ofrecimientos de V. y reiterándo- 
le Ibs irnos muy cordiales me repito suyo atento seguro segura 
servidor.-^Q. 6. M. B.— -José de la Gándara.-^-Es copia.— GÁN- 
DARA. 



Exmo. Señor.— -Los infrascritos de conformidad con lo acor- 
dado en la última conferencia celebrada el 6 del corriente tie- 
nen el honor de dirijir á Y. E , las notas que en su concepto 
pueden servir para la formación* del protocolo que ha de redactar- 
se como complemento del convenio firmado en la citada fecha. — 
La Comisión espera que Y. E. se dignará tomarlas en consi- 
deración y admitir las opiniones que espresa Como el resultado 
déla conciliación délos intereses que está encargada de defen- 
der con el franco y sincero deseo de llevar á término el pronto 
y justo arreglo de la cuestión presente.~-~Con sentimientos de la 
mas distinguida consideración nos suscribimos de Y. E. atentos 
y seguros servidores/ Q. B.. S. M.— -J* C: Reinow.-^'BleJitoii 
Valv^rde.— Miguel Quesada.— (Quintas de San Gerónimo Jumo 
9, 1865. — Ecxmo. Señor Capitán General D. José de la Ganda- 
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fa General ett Gtefe del Ejército de Santo Dominga — Es co- 
pia.— GÁNDARA, 

_ ii i i ■ iq i i f 

Para la formación del protocolo que ha sido convenido re- 
dactar como complemento del convenio dominico hispano firmas- 
do el 6 de Junio actual en la Quinta "El Carmelo" por e¿ 
Excmo. Señor Capitán General D* José de la Gándara y los 
Sres. comisionados especiales Generales D. José del Carmen Rei- 
nóse D k Meliton Yalverde y Prbro. D. Miguel Qüesada sp prer 
sentan las cuestiones siguientes que son las que á juicio .de la Co- 
misión deberán tratarse, con las demás que el Señor Capitán Ge- 
neral estime convenientes.-^!? Sobre las causas Civiles y Cri- 
•minales.— La Comisión opina y desea que las -causas civiles y 
criminales incobadas en ios Tribunales Españoles de los diver- 
sos puntos de este territorio deberán seguir su curso en los del 
pais que se establezcan con la sola escepcion de aquellas que 
versan puramente sobre intereses entre subditos españoles y las 
de los prevenidos y acusados de la misma Nación.— 2? Bienes 
embargados de los Dominicanos.— Las propiedades de toda clase 
de los dominicanos presentes y ausentes del pais que hayan si- 
do embargadas ó afectadas por disposiciones gubernativas de . la 
autoridad Española, en cualquier punto del territorio, serán descar- 
gadas del embargo y entregadas al Ayuntamiento, á cuyo efec- 
to se le pasarán las relaciones, registros, rentas é intereses que 
hayan devengado para su devolución según lo disponga $1 Go- 
bierno Dominicano. — De igual manera serán devueltos los produc? 
tos de aquella parte de los mismos bienes embargados que por 
cualquier caso naya sido enagenada.— 3? Entrega de los arse- 
nales, PARQUES, EDIFICIOS PÚBLICOS Y ARCHIVOS DE TODA CLASE.— 

Los Parques y arsenales en que existían las .armas, pertrechos y 
Artillería de la República en 1861, espera la Comisión que per- 
manecerán en el estado que corresponde y á partir de los inven-, 
tarios del armamento en aquélla fecha, dejando su entrega y re- 
posición á la generosidad y buen nombre de la autoridad espa- 
ñola»— Es también de desear que las oficinas y edificios públicos 
con los muebles que les pertenezcan sean recibidos por el Ayun- 
tamiento á beneficio de inventaría— Del mismo modo . lps Archi- 
vos antiguos y modernos de todas las Oficinas públicas como 
igualmente los de las Notarías serán recibidos por la Comisien 
que se designe.-— 4? Cuestión Religiosa.— En este apunto la Co* 
misión obedeciendo al sagrado deber de conserva^ incólumes los 
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elevados intereses de nuestra Sacrosanto Religión, suplica al Exmo. 
Sr. Vice Real Patrono, interponga su influencia para que se dele- 
gue la jurisdicción espiritual al candidato del Gobierno Dominica- 
no, Presbítero D. Calixto Mam Pina, quien recibirá á beneficio de 
inventario todo lo perteneciente k la Iglesia y al Seminario Con- 
ciliar. — 5? Entrega de la Capital. — La Comisión desea que á 
propuesta del Sr. General en Grefe de las fuerzas españolas, se fije 
el dia en qué se efectuará la evacuación total del territorio y que 
la Municipalidad de la Capital de Santo Domingo reciba la rlaza 
con las formalidades de estilo.— Es copia. — »GANDARA. 
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Capitanía General y Ejército de Santo Domingo. — E. M. G. 
—Señores.— Recibí oportunamente la comunicación de V.V. de 
9 del actual conteniendo nota comprensiva de k cuestiones que 
deseaban V. V. sirvieran de fundamento al protocolo que debía 
redactarse como complemento del convenio firmado el dia 6. — 
Como la naturaleza de alguna de aquellas cuestiones no se pres- 
ta á ser incluida en el protocolo, y di protocolo mismo no sea 
de forma muy" propia en este caso, he creido deber manifes- 
tar á V. V. que sin alterar ninguno de mis ofrecimientos, se- 
rán resueltas tedas ellas en favor de V. V. con el espíritu de 
benevolencia que me anima y que está de acuerdo con lo quo 
el Gobierno de S. M, ha tenido por conveniente prevenirme, 
asegurándoles de nuevo que tan pronto como el convenio ce- 
lebrado empiece á tener ejecución' por la entrega de los pri- 
sioneros, <ne apresurará á dar cumplimiento á mis promesas en 
todo aquello que sea inmediatamente realizable disponiendo que 
el Ayuntamiento reciba á beneficio de inventario y como re- 
presentante del Gobierno Dominicano, los archivos y edificios 
públicos que vayan desocupándose, y continuando del mismo 
modo con todos los demás asuntos en proporción que llegare 
su oportunidad! hasta terminar con la entrega dé la Plaza el dia 
de su evacuación. — Reitero á V. V. que con ligeras alteraciones 
acepto el contenido de la nota á que me refiero.— Dios guarde á 
V. V. muchos afios.*— Santo Domingo 13 de Junio de 1865. — José 
de la Gándara.— Señores Generales Don José del C. Reinóse» y 
Don Meliton Valverde y Ebto. Don Miguel Quesada*— Es copia. 
^-GÁNDARA. (*) 
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(*) Anticipándose el Gobierno de 8. M. * los deseos $e\ pueblo dominicano, ha- 
bía resuelto, y babia autorizado al Capitán General, para resolver, todas estas cues- 
tiones, en el sentido mas liberal y generoso. 
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> r ? 37.— rSan Grerónimo, Junio 16 de 1865.— Exmo.,Sr.—Te T 
n^mos el . honor de remitir á V. E. un pliego 'que le diriie el 
Señor General D. Eusebio Mansueta y au propio tiempo debe- 
mos comunicarle, que según oficio recibido hoy dé esté íiismá 
General, nos está ordenado suspender las conferencias, de con- 
formidad con lo dispuesto por nuestro ^Gobierno Superior, . y 
trasportarnos á San Cristóbal hasta nueva,, orden. — En conse- 
cuencia, rogamos á V, E. se digne concedernos " sal vo-conductó 
para pasar á dicho punto, en el dia de mañana, yérea qué 
no ha sido, sino con gran satisfacción, que hemos tenido la hon- 
ra de verle y ponernos . á sus órdenes, asegurándole que miért- 
tras dura .esta suspensión, nos es muy grato repetirnos sus aten- 
tos servidores. — qa. bb. ss. min. — J. C. Reinoso.— Meliton Val- 
verde. — Miguel . (Juesada. — Exmo. Señor D. José de la Gánda- 
ra, Capitán General y General en Gefe de las Fuerzas espa- 
ñolas en Santo Domingo. — :Es copia. — GÁNDARA. 

Capitanía General y Ejército de Santo Domingo.— E. M., G, 
Sres., Generales D. José del Carmen Reinoso y D. Méliton Valver- 
de y Presbítero D> Miguel Quesada. — Señores. — Con la comunica* 
cion de VV. fecha de este dia, anunciándome haber recibido 
órdenes de su Gobierno de suspender las conferencias para qué 
estaban acreditados, y trasladarse á San Cristóbal, he recibido 
un pliego del General D. Eusebio Mansueta, en que sustancial- 
mente me participa lo mismo. — Me complazco en satisfacer los 
deseos de VV. incluyéndoles el salvo-conducto, para que cu¡an ¿ 
do gusten, puedan emprender su viage, en la inteligencia dé 
que por mi parte, no hay* reparo en que puedan acorto* ó pro- 
longar k voluntad, su permanencia, toda vez que terminadas de 
hecho nuestras cenferencias, desde el dia 6 del actual en qué 
firmamos el convenio que fué su resultado, carece de oífcjeío y 
significación, la orden que me anuncian VV. haber recibido.— 
Dios guarde á W. muchos años. — Santo Domingo 16 de Junio 
de 1865. — José de la Gándara. — Es copia. — GÁNDARA. . ' ' 

Confidencial. — Señores Don José del Carmen Reinoso, 
Don Meliton Val verde y Don Miguel Quesada. — Santo domin- 
go Junio 16 de 1865. — Muy apreciabl'es Señores mios:' no puedo 
menos de manifestar á V. V., aunque de un modo puramente 
confidencial, el sentimiento de estrañeza que me ha causado la 
noticia que me dan Vds. de haber recibido orden de suspender 
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las conferencias conmigo y retirarse.— Conocen Vds. sobrada* 
mente que ciertas co«a& no tienen mas que un modo de ser y 
que no es posible cambiar caprichosamente su verdedero carác- 
ter. No puedo pues darme por entendido oficialmente del pensar 
miento que pueda envolver esa orden, ni atribuirle ningún pro- 
pasito detenninado.~Su forma sin embargo, es tan rara, que 
privadamente me autoriza á formar juicio poco satisfactorio y me 
obliga . á hacer á Vds. algunas indicaciones, que puedan servirles 
de gobierno, para el sensible caso en que pudieran realizarse mis 
particulares impresiones.— Si la citada óraeti pudiera en algún 
modo referirse a un propósito de anular ó desvirtuar lo conveni- 
do, debo confesar á Vds. con toda franqueza, que no lo sen- 
tiría por mi, pero que me haría cambiar convictamente en mí 
Tnodo de ver . «n las cuestiones de que nos hemos ocupado y que 
mis resoluciones en lo sucesivo serían diametf alíñente opuestas á 
las que han determinado, la conducta que he seguido hasta la 
fecha, y que desentendiéndome en absoluto de todo género de 
consideraciones, atendería solo á lo que corresponde á ios intere- 
ses y á la dignidad del pais qué represento.— Si fuera posible que 
llegara el caso de ver á Vds. de cualquier modo desautorizados, 
después de haber sido acreditados en la forma mas solemne y de 
haber dado yo por ello, completa fé k su representación, no ha- 
bría medie posible de nueva inteligencia, por que las mas sencilla^ 
nociones del deber, de la dignidad v del decoro, me obligarían 
¿encerrarme en una incomunicación absoluta y á obrar con 
completa independencia. — No quiero en ésta ocasión faltar á la leal- 
tad y á la franqueza con que me he conducido en todas, al 
trata* desde el principio, las diferentes cuestiones que han media- 
do entre nosotros, y por eso no estrafíarán Vds. que les diga, que 
en lo sucesivo no podría tener fé, ni inspirársela á mi Gobier- 
na én las relaciones que pudiera tener con quien, en el caso su- 
puesto, hubiera desconocido todas las reglas del derecho, de las 
conveniencias y hasta de sus propios intereses. -Esto supuesto, 
cumple á mi lealtad terminar, asegurando á Vds, que me negaré 
á toda comunicación y que ol?rar¿ en lo sucesivo, y hapta el 
ultimo momento, del modo que convenga á mis propósitos. — 
Aprovecho esta ocasión para reiterar á Vds. la seguridad de la 
personal consideración con, que me suscribo de Vds. atento y se- 
guro servidor.~Q P B. S. M. — José de la Gándara.— «És copia: 
GÁNDARA, 
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Dios, Patria y Libertad. — República Dominicana.— -'San Cris- 
tóbal 24 de Junio de 1865.— SeñOr r Géheiiü.— Los que *sttó<*Ibétt t 
Comisionados especiales del Gobierno Dominicano, para negocia* 
la paz entre la República Dominicana y el Gobierno Español', 
tienen el honor de informar á V.E. el General La Gáüdara, Ca- 
pitán Generar y General en Gefe dé la armada Espaflola, qué 
á consecuencia de haber sido llamados al serio del Gobierno roí 
predecesores los Señores Generales José del Carmen Reinoso,$£e- 
titon Valverde y el Presbítero Miguel Quesada, y de no haber 
merecido el convenio que con V. E. hicieron aquellos Señores, 
la aprobación del Ejecutivo, como lo verá V. E. por el incluso 
Decreto, han sido revestidos los infraescritos con amplios pode* 
res para tratar coi* el Comisionado ó Comisionados dé S. M. C 
y para ajustar un tratado fundado en principios de equidad y 
justicia, que ponga término á las hostilidades subsistentes desgra- 
ciadamente entre ambos 'pueblos y que deje sentado bajo base» 
sólidas, el modo de cangear los prisioneros, de evacuar el territo- 
rio &. como se propone en el bosquejo de convenio también aquí 
incluso por economizar el tiempo y sometido á la atención de 
V. E. — Se complacen sobre manera, los que suscriben, en decir 
á Y. E. que están dispuestos á abrir conferencias con el Comi- 
sionado ó Comisionados que S. M. C. haya tenido á bien nom- 
brar, tan pronto como á estos convenga fijar dia, lugar y hora 
para dar cumplimiento á su cometido. — Tienen el honor de sus- 
cribirse de V. E. con suma consideración. — Sus atentos sei 
servidores,— José M. Cabral. — T. & Heneken.— A 8. E. el Señor 
General Don José de la Gándara," Capitán General y General en 
Gefe de la armada española &, &. Santo Domingo.— E*s copia, 
—GÁNDARA. 



Dios Patria y Libertad. — República Dominicana, — Pecb$ 
Antonio Piméntel, Presidente de la República,— A todos loft 
que las presentes vieren y entendieren, sabed: PrimerD.~Pofr 
cuanto atendiendo á las atribuciones qué nos confiere el inciso 
10 ° del artículo 83 de la Constitución en vigor, hubimos de 
nombrar en fecha. 9 del mes de Mayo último, y accediendo i 
los reiterados deseos que nos habían sido comunicados en dife- 
rentes oficios, por el Sor. Gral. D. José de la Gándara, á los 
Sres. Grales. José del Carmen Reinoso, Meliton Valverde, y al 
Sor. Presbítero Miguel Queoaffc» para que en clase de Comisio- 
nados especiales nuestros, y como Representantes de la Repú- 
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blioa, pasasen estramuros de la ciudad de Santo Domingo, ú 
.tratar con los Comisionados de S. 51. C. acerca de la termina- 
ción de las hostilidades entre l¡r República Dominicana y el Go- 
bierno de España, y sobre la evacuación de nuestro territorio, 
ñor las tropa» españolas que ocupan aun parte de él. 
r .„. .Segundoi— Que al efecto fueron revestidos dichosSres. Co- 
zniaíonados especiales con las competentes cartas credenciales é 
instrucciones escritas, precisas, claras y terminantes, para que en 
estricta conformidad con ellas y observando á la letra su literal 
sentido, pactasen y negociasen con los Comisionados de S. M. 
<£*. únicamente, lo que dichas instrucciones disponían, sobre la 
terminación de las Hostilidades y desocupación de nuestro ter- 
ritorio por las tropas Españolas, como lo ordena el Real Decre- 
to, dado por las Cortes de España, y aprobado por S. M. C. 
la Reina, el día primero de Mayo próximo pasado, por el cual 
se deroga el de 19 de Mayo de 1861, que declaró incorpora- 
do á. la Monarquía Española el territorio de la República Do- 
minicana. 

Tercero. Que dichos Señores Comisionados, extralimitando 
sus poderes, comprometiendo gravemente la suerte futura de la 
Rerjubju*ca y violando todas las leyes y decretos vigentes, y has- 
ta Tk misma Constitución en vigor, han pactado y negociado en 
íecha 6 del corriente mes de Junio, con el Gral. D. Jos¿ de 
Ja . Gándara, un convenio constante de ocho artículos, cuyo te- 
nor á la letra' es como sigue: 

Í Aquí el convenio íle 6 di; Junio piibliaido anteriormente.] 
luárto. — Por tanto y habiendo el referido Convenio en su 
conjunto y en sus diferentes artículos, sido ajustado por los re- 
feridos Comisionados en contradicción espresa de las instruccio- 
nes y órdenes terminantes que al efecto recibieron, con estrali- 
jnitacioíl, de sus poderes y violando en dicho conyenio las'leyes, 
decretos, y hasta la misma Constitución en vigor. 

Oido el dictamen de mi Consejo de Ministros.— Oido el pare- 
.... « * de Gobierno. 

de las facultades que' nos confiere el inciso 11? 
Constitución en vigor, hemos venido en decretar, 
r estas presentes le negamos, nuestro asentímien- 
¡, declarando de la manera mas formal- y solérri- 
mo; eñ cuanto concierne á la República _ Domi- 
ale', nulo y de ningún valor ni efecto. . 
En fé de lo cual, hemos firmado la presente no ratificación 
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r declaratoria de nulidad y hécholo sellar con el gran sello de 
ía República y Refrendado por los diferentes Secretarios de Esta- 
do. Dado en ía ciudad de Santiago de los Caballeros, capital de 
la República, álos doce días del mes de Junio del año de Nues- 
tro Señor, de mil ochocientos sesenta, y cinco; veintidós de la in- 
dependencia y segundo de la Restauración — F. A. PimeateJ.-*- 
Refrendado. — £1 ministro de Hacienda Comercio y Relaciona 
Esteriores. — T. S. Heneken.— El Ministro de Justicia é Instrucción 
Pública é interinamente encargado de la Cartera de lo Interior y 
Policía, Vicente Moral; — El Ministro de Guerra y Marina, Pedro 
G. Martínez. 



Bates de convenio propuesto entre la República Dominicana y S % 
M. C. Doña Isabel II Reina de Espafia. 

Art. 1? Habrá paz entre la República Dominicana y la 
Nación Española y entre los ciudadanos y subditos de ambos 
Estados, desde la fecha de este Convenio en adelante, y sin 
escepcion de personas ni de lugares: en consecuencia, se com- 
promete S. M. C. á la evacuación inmediata por sus fuerzas d$J 
territorio dominicano. * 

« 

Art. 2? Los prisioneros que existan en el poder de una y 4t 
% otra parte, serán recíprocamente entregados sin sujetarse á nú- 
mero, calidad ni categoría, . y desde luego se darán las ordena 
correspondientes para que se verifique la entrega respectiva 4 
la vez, y en los puntos mas cercanos y convenientes, ya s$a 
en las inmediaciones de Puerto Plata ó Santo Domingo,- ó en 
otros, que ambas partes designen y como mejor les convenga. ~ 

Art 3? Los enfermos del ejército español ó de la reaeiroi, 
que existan en los hospitales en el momento del canjeo' y. de U 
evacuación del territorio, cuyo estado de gravedad no permita m 
embarque inmediato sin peligro de > sus , vidas, podrán quedaras, 
y serán protejidos por el Gobierno Dominicano, que en .confor- 
midad al derecho de gentes, los tratará con! los miramientos 
que exije la humanidad, haciéndolos asistir y cuidar con todas lae 
consideraciones y el esmero necesario, y á cuyo efecto podrán 
quedar á cargo de facultativos españoles; que gomarán .de laa 
inmunidades ae neutrales y de todas las garantías que prescribe el 
derecho de la guerra.— Los natos que se ocasionen serán por 
cuenta del Gobierno Espafiol, que lo» hará satisfacer puntual- 
mente por el Ájente encargado mas tarde de recojer dichos en- 
fermos. ' . '<••" :- '"• .:'..: " 
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Art. 4? Encontrándose amnistiados los dominicanos que han 
permanecido fieles á España, por todos los actos políticos come- 
tidos por ellos, durante el curso de los pasados acontecimientos, 
con solo las escepciones que designa el Decreto sobre la mate- 
rife, dado por la Soberana Convención Nacional en fecha 16 
de Mano ael coriente año, deberán las disposiciones del referido 
decreto surtir su efecto, y ser acatadas por aquellos á quienes con- 
cierte. . ' 

Art. 5? Las propiedades, (con sus rentas atrasadas), confis- 
cadas por las autoridades españolas á los ciudadanos dominica- 
nos en razón de sus opiniones poéticas, y las que lo fueron, á 
los subditos españoles ó á dominicanos afectos á . España por las 
autoridades dominicanas, serán recíprocamente devueltas, entre- 
gándoselas á sus lejftimos dueños, en el estado en que se en- 
cuentren y sin dilación alguna, tan luego como se lleven á cum- 
plido efecto; las disposiciones de este convenio. ' 

Art. 6? La República Dominicana de una parte, y S. M. C. 
de la otra, ofrecen recíprocamente renovar por medio de pleni- 
potenciarios, el tratado ae paz, amistad, comercio y navegación, 
ajustado entre ambos en Madrid, el día 18 de Febrero de 1855, 
reservándose ambas partes para entonces hacer las reclamaciones 
qué á cada uno pertenezcan y puedan corresponder, como tam- 
bién proponer á dicho tratado, las modificaciones que en el inte- 
rés de los subditos y ciudadanos de ambas naciones, puedan con- 
venir hacerle. 

Art 7? Sin embargo, queda desde luego convenidQ, que 
les fanones españole» en los puertos habilitados de la República 
Dominicana, y los buques bajó 1* bandera Dominicana, en los 
puertos' habilitados de España y de sus Colonias, gozarán de las 
mismas franquicias aduaneras de que gozan los buques pertene- 
cientes k la nación mas favorecida, acordándose mutuamente la 
protección y los auxilios que el derecho de gentes prescribe 
¡jotra lo* casos de averias; arribada forzosa, ó de cualquiera otro si- 
niestro marítimo. 

"Art 8f Pfera la protección del comercio de ambas parte§, 
y para poder velar el puntual cumplimiento de los puntos esti- 
pulados en: este convenio, podrán ambas nombrar agentes comer- 
ciales con residencia en los puertos habilitados de una ó de 
la otra parte; *évifté&ndok>é con los poderes correspondientes á 




o*. 



Art. 9f El presente convenio, según se halla estendido en 



Hueve artículos, será ratificado por ambos Gobiernos, dentro del 
término de seis meses 6 antes si fuese .posible. 

En fé de lo cual, nos, los infrascritos Comisionados espacia- 
les de la República Dominicana y de S. M. C. lo hemos 'fir- 
mado por duplicado y sellado con nuestros seUos particulares 
en San Gerónimo. #. 



Capitanía Geiieral y Ejército de Santo Domingo.— E. M; G--f* 
Señores Generales D. José María Cabra! y D. t! 8. Heneken*— > 
Señores. — >fie recibido con la comunicación de W. de 24 del actual 
en San Cristóbal, los papeles que le son adjuntos; y en contestación 
les manifiesto que queda desde éste momento interrumpida toda 
comunicación entre nosotros, qué no esté basada en la confibrmacioa, 
y aceptación pura y simple del convenio celebrado el seis del jn* 
senté mes, entfe los Comisionados lejítima y solemnemente autori- 
zados del gobierno del pueblo dominicano, y y ó como Capitán Ge- 
neral, General en Gefe de su Ejército, y como tal lejítímo repre- 
sentante de S. Mi la Reina, quien ademas se dignó otorgarme autor 
rizacion especial para la celebración del citado Convenio, que ten- 
go por válido, legal y subsistente, efttando decidido á sostenerlo sift 
alteración ni modificación alguna. — En su consecuencia y en vista 
de los papeles recibidos con la carta k que contesto, que prueban 
una conducta en el gobierno de Santiago, que me abstengo de cali- 
ficar, pero que reprueban todos los principios del derecho, de la razón 
Ídel honor, declaro, para que puedan hacerlo saber VV. á *u go- 
ierno, que llevaré á cabo la evacuación del territorio hasta donde 
me convenga, en las circunstancias que correspondan á mis proyec- 
tos ulteriores; y que continuaré la guerra en la forma quesea 
mas ventajosa á los intereses y al honor de la causa que re- 
presento.— Debo advertir h W. por último que de la vida de nues- 
tros prisioneros, durante el nuevo período, me responden los prisio- 
neros dominicanos que están en mi poder y todas la* demás medir 
das que juzgue convenientes tomar contra toda violencia que se in- 
tente contra ellos.— Dios guarde á VV, muchos afios.— Santo Dor 
mingo 26 de Junio de 1865. — José de la Gándara^Es copia. -— 
GÁNDARA. 



Dios, Patria y Libertad— RepúbHca Domiínee^~rJPeá«> An- 
tonio Pimentel, Presidente de la Hepüblica y encargado del Poder 
Ejecutivo.— Hallándose á punto de solución la contienda que aun 
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se sostiene e& pi¿ el dia de hoy éntrela República Dominicana y 
España y entreviéndose por esto una inmediata perspectiva de 
paz, y Considerando: 1? Que según el art. 28 de la Constitución, 
la Iteligion Católica,. Apostólica Romana es la del Estado, y oon 
este motivo estoy en el deber de atenderla en todas sus nece- 
sidades para honra y gloria de la Nación: ' 2? Que en el ejercicio 
del derecho de Patronato, tengo la facultad de dar colación y 
acordar los beneficios eclesiásticos que sean necesarios para la 
regularidad del cúlto.**-En uso del 24? inciso del arfe 84 del 
Pacto fundamental, y oida la opinión del Consejo de Ministros. — 
He venido en decretar y Decreto.— * Art. 1? El Pbro. Calixto Ma 
ría Pina, de cuyas prendas estoy altamente satisfecho, queda sig- 
nificado para Vicario General y Gobernador Eclesiástico, como 
antiguo Gobernador que foé, cuyas funciones entrará k ejercer 
dé pleno derecho tan luego como se ajusten y suscriban las ne- 
gociaciones de paz proyectadas, hoy entre la República Domini- 
cana y España.— Art. 2? El Sr. Ministro Secretario de Estado en 
los despachos del Interior y Policía, queda, encargado de la ejecu- 
ción de este Decreto.— Dado eñ Santiago de los Caballeros á los 
6 dias del mes dé Mayo de 1865, año 22 de la independencia 
•y 2? de la Restauración. — P. A. Pimentel.— Refrendado. El Mi- 
nistro del Interior, J. C. Reinóse — Es copia. — El Gobernador 
•Eclesiástico, Arcaya. 

Señor Vicario General. — Los Comisionados que suscriben, 
por sí y á nombre del Presidente del Gobierno Dominicano, oon 
la confianza que les inspiran las elevadas virtudes de Y. S. y 
deseando por otra parte mantener incólumes los principios en 

3üe se apoya nuestra Santa Religión, suplican á V. S. se digne 
elegar la legítima jurisdicción espiritual que ejerce, en el Pbro. 
Don Calixto M? Pina, quien ha sido significado para la Gober- 
nación de esta - Arquidiócesis, conforme al derecho de Patronato 
tfue le está, conferido al Poder Ejecutivo del Gobierno Domini- 
<cano, coa euya v medida pueden quedar obviadas las dificultades 
que en fette - gato podrían ofrecerse y evitarse también los males 
consiguientes á un estado irregular de tan sagrados intereses. — 
Al dirigir á V. S. la presente solicitud, esta Comisión tiene la 
conciencia de que será acogida con la bondad que á V. S. ca- 
racteriza y por aquel acendrado amor á. la Religión de que tan 
relevantes pruebas ha dado en este .país.; — Con sentimientos de la 
mas distinguida consideración nos suscribimos de V. S. atentos y 
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teguros servidores Q. B. S. M. — Meliton Valverde.— Miguel Que* 
sada.— jf. C. Reiiloso. — Es copia conforme al original que carece* 
de fecha.— El Gobernador Eclesiástied'^Arcaya. 

« 

Señores Comisionados del Gobierno Dominicano.— He recibi- 
do su obsequiosa, fina y reverente súplica, rogándome delegue la 
Jurisdicción espiritual que ejerzo en el Presbítero t>. Calixto María 
Pina que ha sidq significado según se sirven manifestarme para la 
Gobernación de esta Arquidiócesis conforme al derecho de Patro- 
nato que le esta conferido al Poder Ejecutivo del Gobierno Domi- 
nicano, con cuara medida, concluyen asegurando, pueden quedar 
obviadas las dificultades que en otro caso podrían ofrecerse, y evi- 
tarse también los males consiguientes á un estado, irregular de tan 
sagrados, intereses* — Dispuesto, en la necesidad de haber de salir 
de esta Isla, á complacer al Presidente y demás individuos y comi- 
sionados del Gobierno Dominicano en lo principal que me piden, 
me atrevo á esperar deí amor acendrado que profesan á la religión 
y del deseo que les anima de verla gozar en este país de la pleni- 
tud de sus derechos, que estarán á su vez dispuestos á -concederme 
á mí, si en nombre de la religión y de sus sacrosantas leyes, por el 
honor, respeto y veneración debidos á la Santa Sede y á la Juris- 
dicción Ordinaria Eclesiástica de este Arzobispado que representa 
y tiene en propiedad su dignísimo Arzobispo, les pido alguna mo- 
dificación en cuanto á las formas. Es asunto de confianza; y creo 
puedo hablar con confianza, cuando tengo la seguridad de que los 
Señores Comisionados están animados de los mejores deseos y sen- 
timientos, y de que anhelan el acierto en una materia de tanto 
interés para el bien espiritual de las almas y la paz y tranquilidad 
de las conciencias, — Esa iniciativa del Gobierno Dominicano, pu- 
blicando un decreto en que invocando el derecho de Patronato 
que se. dice conferido al Poder Ejecutivo, se nombra ó se significa 
para el Gobierno de la Diócesis, una persona que ha de entrar en 
el pleno ejercicio de la autoridad cuando se concluyan las paces 
con España, es un obstáculo en que se estrella mi deseo, de cor- 
responder á la confianza con que se me ha pedido la Subdele- 
gacion en el Pbro. D. Calixto M. Pina de la Jurisdicción Ecle- 
siástica que ejerzo en este Arzobispado por delegación del Escmo. 
é Illmo. Sr. Arzobispo nuestro muy digno y legítimo Prelado ac- 
tual. — Por el respeto que todos debemos á la Santa Sede, con- 
venia no hacer piencion todavía del Patronato que puede cor- 
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responder al Gobierno Dominicano, cuando la palabra de nues- 
tro Santísimo Padre el Papa Pío IX que tan gloriosamente rijo 
la Iglesia Universal, está' comprometida aun con el Trono de mi 
Angosta Soberana y Reina desde una época muy reciente. An- 
tes de, haber tratado con Su Santidad sobre tan delicado asun- 
to* cuando todavía oficialmente apenas sabe nada Nuestro San- 
tísimo Padre de los cambios políticos ocurridos en esta Isla» por 
mas propenso que se halle sú ánimo de favorecer con. gracias y 
honores al Gobierno Dominicano, no es decente ni decoroso an- 
ticiparse á usar de las prerrogativas que á tales gracias sean 
inherentes, y recaería una nota denigrante sobre mi humilde per- 
sona que aunque muy indigna representa ahora toda la autori- 
dad ordinaria Eclesiástica en este Arzobispado, si procediese á 
Subdelegar las facultades que ejerzo sin hacer esta advertencia 
y sin lograr primero remoción del indicado obstáculo; y la mis- 
ma nota venaría también sobré D. Calixto M. Piüa y mancha- 
ría su reputación, si en silencio y pasando por Id propuesta he- 
cha por el Presidente de la Repúolica aceptara la Subdelegacion, 
—Es además dicha iniciativa poco conforme con las prácticas 
del derecho de Patronato en su aplicación, que no se estiende 
hasta sefialar á los Obispos y Arzobispos sus Vicarios Genera- 
íes y Gobernadores Eclesiásticos. Al contrario, ellos son y han 
sido siempre en todas partes los que libremente los han elegido, 
eligen y nombran y solo han podido alguna vez oponer reparos 
los Patronos cuando . los nombramientos no han recaído en per- 
sonas . competentes ó sea de idoneidad canónica. — N o hay necesi- 
dad tampoco finalmente de suponer de oficio que el Excmo, b 
tilmo. Sr. Arzobispo no puede volver á su Arzobispado, ni que 
sea absolutamente indispensable para el bien político, y religio- 
so de esta Isla qué yo me desnude de las facultades que me 
ítan sido conferidas; ni otras 1 muchas cosas que es preciso su- 
poner para qué tienda algún fundamento el decreto por eJ cuSaJ 
se significa á D. Calixto M. Pina para Gobernador Eclesiástica 
del Arzobispado asi óue se concluyan las paces con España.— 
Estas observaciones hijas de una profunda convicción, en él 
cumplimiento de mis deberes y dé la mas sana intención, eü él 
interés que me inspira esta iglesia y Arzobispado y auj* el 
bienestar social de ios habitantes de esta Isla, no dudo llevarán 
tamtiien el convencimiento á los ánimos de los Sres. Comisiona- 
dos y del mismo Presidente del GotSerno Dominicacnoj y confio 
én que se conformarán conmigo en la conveniencia y aun líecesidád 
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de apartar el único obstáculo <¡¡ue se opone á la realización 
de nuestros mutuos deseos. — No es cosa difícil por otra parte, 
pues con la publicación de un nuevo decreto que derogue' y 
modifique el de 6 de Mayo último en el sentido de dejar Kbre 
á lia Autoridad Ordinaria Eclesiástica, como siempre, la dirección 
y Gobierno del Arzobispado, y de proponer y pedir á Su San* 
tidad lo conveniente sobre cosas eclesiásticas concluido el trata* 
do de paz con España, está hecho todo; y después de uim ma- 
nera confidencial y amigable nos entenderemos, siendo así el re- 
sultado mas satisfactorio, honroso y digno para la Comisión, pa- 
ra la Santa Sede, el Excmo. é Ilímo. Sr. Arzobispo y para sus 
delegados en esta Arquidióeesis. El nuevo decreto pudiera redac- 
tarse en ¡ estos ú otros equivalentes términos, & saber: — Siendo 
probable que á la conclusión de las paces con España haya ne- 
cesidad de entablar negociaciones con la Santa Sede sobre asun- 
tos que tocan al Gobierno de la Iglesia, queda por ahora sin 
efecto el decreto de 6 de Mayo último, reservándose el Gobier- 
no proponer y pedir á Su Santidad lo conveniente sobre perso- 
nas ; jr cosas eclesiásticas, llegado el tiempo oportuno!— Aorigo, 
Sues la confianza y espero que los Sres. Comisionados del Uo- 
ierno Dominicano obtendrán del Presidente . una modificación 
semejante á la propuesta del citado decreto que he tenido oca- 
sión de leerlo impreso en una hoja suelta, & fin de que yó des- 
pués de obviado ese inconveniente y despojado el negocio ae todo 
carácter oficial que indique ohlig * * ' ~ ** 

iástica de un acuerdo mi ¡ 

Generales y 

siásticos antes de mi salida de la isla que no debe retardarse 
ya mucho, pueda subdelegar la jurisdicción que en nombre del 
Exmo. é limo. Sr. Arzobispo ejerzo en el Arzobispado én la 
persona de D. Calixto María Pina, Presbítero Racionero de es- 
ta Santa Iglesia Catedral.— Recibí también otro pliego dé fecha 
9 del corriente en el cual se servia la Comisión acompañarme 
otros dos documentos, y no me resta .añadir mas sino manifes- 
tar mi gratitud k los Sres. Comisionados por tanto favor como 
me dispensan, considerándome de un mérito que en realidad no 
tengo y levantándome mas /alto..'-que'ló'que corresponde á mi 
pobre y humilde persona y concluyo rogándoles se dignen di- 
simulaarme si les soi molesto con alguna espresion ó lo dilatado 
de mi carta y ofreciéndome de todas veras y con la mejor vo- 
luntad ctonsio su mas atentó S. S. y Caplln, Q.15 S. S. MM. 
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Santo Domingo 16 de Junio de 1865. — El Gobernador Kcje- 
siástico.— Blas J. Diajs de Arcaya. — Us copia. — Arcava, 



Lá. 'QhLOSTiL. 

Santo Domingo 6 de Julio de 1865. 

■ 

JLos documentos que por disposición del Excelentísimo Señor 
Capitán General se publican en el presente numero de la Gaceta* 
contienen la historia completa de las conferencias celebradas entre 
la primera Autoridad y los comisionados del General Pimentel, Gefe 
del gobierno de Santiago, á consecuencia dé la ley de 1? de Mayo 
declarando derogado el acto de la reincorporación de Santo Domin- 
go á la Monarquía Española: su simple lectura basta para que se 
reconozca que la sana política de nuestro gobierno, y la benevo- 
lencia de sus intenciones, han ido á estrellarse lamentablemente 
contra la estrechez de miras, y el totql desconocimiento de su ver 
dadera situación y de sus intereses, que parece son las únicas dotes 
de gobierno con que cuentan los hombres á quienes está encomen- 
dada la dirección de los negocios públicos en Santiago. 

He aquí el sumario de los últimos acontecimientos: España 
renuncia á la posesión de Santo Domingo; el Sr. Pimentel, gere del 
Poder Ejecutivo de Santiago, nombra tres comisionados que en su 
nombre estipulen un convenio con el Excmo. Sr. Capitán General 

?ara el restablecimiento de la paz: en vista de los poderes ilimitados 
incondicionales que exhiben estos comisionados, el Sr. General 
Gándara consiente en tratar con ellos, y se celebra el convenio 
después de varias conferencias y con todas las formalidades de de- 
recho; pero el gobierno del Sr. Pimentel, repudiando los pactos 
que sus plenipotenciarios han firmado en su nombre, decreta la 
nulidad de lo actúadp, y envia nuevos comisionados con la preten- 
sión de volver á negociar con . el Sr. General Gándara, quien no 
encontrando en semejante conducta nada que le autoricé á espe-* 
rar un avenimiento razonable y formal, se niega á llevar adelante 
condescendencias infructuosas, y declara que solo recibirá á los nue- 
vos enviados baja el supuesto de que no se trata de volver atrás, ni 



¿e modifica* en lo mas mínimo las estipulaciones fijadas con loa 
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anteriores comisionados. 

Por mas que el Gobierno dé Santiago procure justificar su 
proceder, fundándose en que dichos comisionados, extralimitando 
sus poderes, han comprometido gravemente la suerte de la Repú- 
blica y violado todas laá leyes y decretos vigentes y hasta la 
Constitución en vigor, todo ello será • apreciado en lo que vale 
por el mundo imparcial, que nunca cimenta sus juicios sobre la 
exageración de las palabras, sino sobre la verdad de los hechos. 
Si fueran ciertas las consideraciones en que se funda el gobier» 
no de Santiago para negar su ratificación á lo pactado en su 
nombre; si tras haberse extralimitado de sus poderes, como dice 
el decreto del Sr. Pimentel, sus plenipotenciarios hubiesen com* 
prometido la suerte de la República, y violado la Constitución 
y las leyes en el convenio del 6 de Junio, nadie podría contes- 
tar á aquel gobierno el derecho de obrar en el sentido que lo 
hace; pero lejos de eso, ni los comisionados se extralimitaron de 

Í>oderes que no tenían mas límite que el de la mejor 6 peor 
é con que los apoderados sirvieran su cometido, ni las concesión 
nes estipuladas por ellos envuelven nada que no esté acorde con 
la justicia y los principios del derecho internacional, igualmente 
que con la conveniencia bien entendida de Santo Domingo, con- 
siderado como país libre é independiente, y dadas las tristísimas 
condiciones políticas en que hoy se encuentra. * 

Si atendiésemos únicamente á lo que espresa el acto de desa- 
probación del gobierno de Santiago, podríamos indulgentemente 
creer que solo una mala inteligencia de los conceptos y de las 
cosas, le movieran á deshacer lo hecho por sus representantes, 
desplegando ese espíritu de suspicacia que es como la síntesis 
del pensamiento político en ciertos gobiernos, y sobre toda en 
cierta clase de hombres; pero ha servido de norte á nuestros jui- 
cios, para desechar aquella opinión, la lectura de las nuevas bases 
de convenio, que propone el gobierno del Sr. Pimentel y que se in- 
sertan en otro lugar, y mayor luz todavía nos han dado sobre la 
materia los artículos con que el Boletín oficial de Santiago acom- 

{>aña los documentos de oficio, explanando con incalificables razones 
as que protesta el susodicho gobierno para desconocer los actos 
de sus delegados. 

Que el Convenio del 6 de Junio no encierra nada que no esté 
acorde con la justicia - y los principios del derecho internacional; 
por lo' que respecta á España, igualmente que con* la libertad é -in- 
dependencia del pueblo dominicano, *es «m aserto que «okmeate fe 
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Aierza de sofismas y mentidos aspavientos pudiera contradecirse. 
Tales son las armas a que apela el Botetin cuando califica al artf - 
cilio 1? del Convenio de "confesión violenta por su espíritu y 
opuesto á la historia por su letra; que contiene lisonjas y po^tracio- 
cione& que, servidas, les proclamarían en alta v<¡>z por nombres ig- 
norantes y cobardes, porque .niega que los dominicanos manifes- 
taron desagrado por la anexión desde el principio, &? &*" y sin 
embargo de todo, el mencionado artículo no es sino la simple es- 
posición de beQhos cuya vendad no necesita demostración: un hecho 
evidente fué que ñame protestó ni levantó la voz contra la rein- 
corporación, y que los mismos individuos que hoy figuran en el 
gobierno de Santiago jr escriben artículos para eí Boletín, ó firma- 
ron xas actas de anexión, ó diryieron fervorosas felicitaciones al 
Qen/ejal Santana con este motivo, como puede probarse por cartas 
auténticas que alguien conserva. Otro hecho evidente fué que Es- 
paña aceptó la reincorporación porque no vio sino un pueblo des- 
graciado que la llamaba en su ausilio, invocando los títulos de la 
naturaleza,, de la tradición ,y de la Humanidad: otro hedió patenta 
es que las diversas tentativas revolucionarías, desde poco después 
de la anexión, vinieron por la frontera de Haití, acaudillada» por 
los granfes (¡postóles del. latrocinio, combatidas por los mismos sol- 
dados del paos, y rechazadas por las protestas de tocaos los pueblos, 
que reiteradamente hacían sus manifestaciones de adhesión al Go- 
bierno español, quien, al oponerse por lá fuerza de las armas á esas 
tentativas que hpy han sido bautizadas con el nombre de restauración 
domniccma, no solo estaba dentro de los, límites de su buen derecho, 
sino que se gustaba al mas imperioso deber que todo gobierno tie- 
ne de tutelad Jos intereses de la sociedad. 

v España no , puede prescindir de q^ue esas verdees sean so- 
lemnemente proclamadas; porque si bien ha consentido en po- 
ner término á una guerra dispendiosa, de laque al fin no po- 
dift prometerse ninguna ventaja ó compensación efectiva aun su- 
puesto eVrmas completo triunfo, esto no excluye que, al retirar 
su* ^astM.'-áe' Santo Domingo, procure dejar Cien sentado^ que 
pu^ armas no vinieron á este país en son de conquista, ni por 
consiguiente han sostenido una causa injusta. 

Consecuencia de tan legítima aspiración es el artículo 3?, 
que establece garaj^as p$ra los dominicanos que han sido fieles 
4 jEfiRafia» j $ 4? f J^fiM^fa el derecho de la; niisma á una 
í^^^p^m^t ^ 'ñjp ^íffftiAn tnfl nrillnn^ como dice en Jetras 

gQI^ 47 espesos; éno meramente 
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tina indemnización cayo tipo no se fija por ahora» pero que com* 
prenderá los; diversos gastos ocasionados al Tesoro español por 
te, anexión del territorio dominicano £lá Monarquía, y stjí poa¿ 
terior separación de ella. • * 

En cuanto á ló primero, esto es, á los dominicano» que se han 
mostrado adictos á España, el art. 4? de las nuevas bases de con- 
venio que propone el Gobierno de Santiago mantiene en rigor la 
injuriosa amnistía con que de antemano brindara este á los que 
consecuentes con los principios de Orden y lealtad, han permanecido 
fieles d España (tal e» la calificación littral que hace él referido árt/ 
4?) Así pues, ni siquiera ha tenido el redactor de la* nuevas bases 
la precaución de buscar un giro, una frase que menos terminante' 1 
menter califícase \b, fdeü<fadú¿ crimen : ¡tan sm fiel anda por allá la 
balanza de la conciencia! Y bien entendido, que dicha amnistía no 
es general, sino limitada por ciertas honoríficas excepciones. Pero 
es tiempo de que leamos los edificantes conceptea del articulista del 
Boletín comentando á su sabor este punto* "Se pretende la nulidad 
de todos nuestros actos durante el período revolucionario: el res- 
petó dé las personas que vendieron nuésttn patria, y la tolerancia 
de ellas misfnas entre nosotros, gozando de sus propiedades; míen-' 
tras por su villanía y bajeza, Nosotros elaboramos en la iíisería 
mas gratuita/^Hc aquí él verdadero móvil, la Verdadera clave y 
explicación de la resistencia que ofrece aquél gobierno magnánimo, 
gobierno restaurador, gobierno virtuoso y nonrado para sancionar e% 
convenio de Güibia. Cuesta mucho, á aquellos corazones grandes re- 
nunciar á la idea de emanciparse de la miseria en que eíabotan apro- 
Eiándose los bienes de aquellos dominicanos culpables del delito de 
aber querido la felicidad de su país. La frase del articulista aéí 
Boletín, como el artículo 4? de lá nuevas bases dtf arreglo propuestas; 
por el G-obierno dé Santiago, no revelan sino uña aspiración 
socialjfeta, que la Nación Española jamás se prestará á satisfacer. 
Respecto de la indemnización |á quien que no esté reñi- 
do con la sana razón puede ocñrrirle contestar la justicia con 
que se ecsije por Espafiat La sola designación de los concentos 
diversos poráue ha de estipularse bosta para que esa justicia 
sea reconocida amortización del papel moneda oe la República 
dominicana, que circulaba hasta después dé lá reínrorpóraciótí, 
gastos de la guerra, de obras públicas, y de gobierno y admi- 
nistración de! jijáis. Si este llamó á España para ^ue le g*o-: 
¿ernase, administrase y mejorase, y España en ^sa (A yirttid vino 
confiadamente y empleó sur caudales ~vh - gobem»r administrad 
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y mejorar el país; y mas tarde se vio envuelta en una gueitat 
dispendiosa que ella 
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ha 



que ella no provocó, y al cabo prestándose á la 
voluntad que en oteo sentido manifiestan los dominicanos, re- 
nuncia á la posesión de Santo Domingo y deja otra vez á este 
pueblo arbitro y señor de sus destinos, ¿no es justo que conpa- 
re su derecho á una indemnización por todos los gastos que 
inferido á su tesoro la mudable voluntad del pueblo domi- 
nicano? 

En es^e lugar repetiremos lo que antes hemos dicho respec- 
to de la conveniencia de las estipulaciones del 6 de junio con 
relación á la libertad é independencia de Santo Domingo: y es 
tiempo de que pasemos á demostrarlo. Débil y pobre este pais; 
todo puede temerlo de la ambición de sus vecinos» mientras que 
seria absurdo recelar siquiera de parte de España ulteriores mi- 
ras de reconquista sobre un territorio cuyos principales puntos 
posee en el dia, y los cuales abandona por su propia voluntad. 
Por tanto» la estipulación á que se refiere el párrafo anterior, 
constituiría un gage de independencia y estabilidad para Santo 
Domingo» 1? por el interés que España tendría en protejer á este 
pais, para que acelerándose la época de su progreso y riqueza, 
llegase la, al presente inverosímil, del abono de su deuda:— 2?; por- 
que si continúa el pais en la miseria y el marasmo, los que le 
codician no podrán aprovecharse -de su postración, por no 
heredar el compromiso de una deuda que desde entonces trataría 
España de hacer efectiva. 

Pero no se limita á este solo punto, en el que vulgarmente 
no se creerá ver otro móvil que el de un sórdido interés, la 
solicitud de España por la suerte futura de Santo Domingo. El 
Artículo 7? del convenio de Güibía deja estipulado que " el Go- 
bierno Dominicano no podrá enagenar el todo ni parte de su 
territorio á ninguna nación ni pueblo, ni establecer ningún convenio 
que perjudique los intereses de España en sus posesiones de las 
Antillas, sin la intervención y el consentimiento del Gobierno Es- 
pañol." Este artículo ha sido omitido por el Gobierno de Santia- 
o en sus nuevas bases de convenio. ¿Podrá explicar por qué? 
i tan celoso es, como dice, aquel gobierno de la independencia 
del pais, nunca llegará el caso de una intervención de España por 
cesión de todo ni parte del territorio dominicano á una Nación 
cualquiera. El otro término del artículp' no necesitará jamá^ ha- 
llarse estipulado en un convenio, * para que subsista en todp el 
vigor de up principio de derecho internacional, porque España, 
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rumo toda otnt nación, tendrá siempre 1h facultad de dar por 
nulo un pacto estrafio que afecte sus legítimos intereses. 

Y sin embargo, tal es la fuerza lógica de los hechos y de las cir- 
cunstancias, que aun manifestándose el gobierno de Santiago tan 
hostil á la idea de un compromiso de la naturaleza del que 
suscribieron sus comisionados en el referido artículo 7?, él mis-. 
rao en las bases que espontáneamente propone, ha incurrido en 
la grave inconsecuencia de dejar subsistente aquel compromiso, 
puesto que en su artículo 6? establece que se renovará, por me- 
dio de plenipotenciarios, el tratado de paz, amistad, comercio y 
navegación ajustado en Madrid entre España y la República, 
el 18 -de febrero de 1855; y precisamente el artículo 2? de este 
tratado determina sustancialmente que España no renunciará á 
la soberanía de este territorio sino á favor de los dominicanos, 
cuyos derechos no consentirá que pasen en todo ni en parte 
á ningún otro pueblo. Se vé pues, que el gobierno de Santiago, 
desaprobando una cosa y proponiendo otra, no ha hecho sino un 
simple juego de palabras. 

Pero supongamos que esto no haya sido sino un desliz, 
una ligereza de aquel sensato y prudente gobierno: en este caso 
subsistirá en toda su fuerza el hecho de que no se quiere ligar 
el porvenir de la República con ningún compromiso que le im- 
pida el mas amplio ejercicio de su derecho de disponer de sus 
destinos como mejor le plazca: únase esto á la repugnancia de 
suscribir una indemnización, que, mas que una carga, sería una 
garantía de independencia; y con tan significativos dato* podremos 
entregarnos á conjeturas poco lisonjeras respecto de las intenciones 
que los gobernantes actuales del pueblo dominicano puedan tener 
para lo sucesivo, intenciones que en nada se armonizan ni con los 
intereses políticos de España, ni con la tan decantada libertad de 
los dominicanos. 

Con sentimiento lo escribimos: el gobierno de Don Pedro 
A. Pimentel no ha comprendido ó no ha querido comprender 
que en el presente caso, las satisfacciones dadas á la honra de 
la Nación Española, no inlplican sino ventajas reales y efecti- 
vas para este desdichado país. La benévola amistad de España 
hubiera hecho posible y facilitado grandemente su subsistencia 
como . pueblo libre é independiente; y esa benevolencia había co- 
menzado á manifestarse sin reserva desde el momento en que 
estuvo firmado el convenio del seis de junio, traduciéndose en 
una. serie de concesiones importantes, precursoras sin duda de 
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mayores demostraciones de generosa largueza, y de noble des- 
prendimiento. Todo lo que la Comisión, guiada de mejor iaten- 
<5Íon y mejor criterio que su gobierno, solicitaba del ExcmO. Sr. 
Gral. Grándara en sus Natis anexas al oficio de 9 de junio (vetó- 
se los documentos oficiales), otro tanto les fué ofrecido sinain- 
. gun reparo por el Excmo. Sr. Capitán General, quien, una vez 
puesta á salvo la dignidad de su patria, ya no pensó en otra 
cosa que en mostrarse digno intérprete de los levantados senti- 
mientos de la Soberana y el País que aquí representa, haciendo 
cuanto en s\i mano estuviese en favor de un pueblo infeliz, me- 
nesteroso de protección y ausilio mas que ñinga» atoo» 

Retirándose España en paz, quedaba Santo Domingo [ase- 
gurado contra la codicia de sus mas fuertes vecinos: quedában- 
le arsenales provistos de buenas armas y pertrechos de guer- 
ra con que infundir respeto á sus enemigos; quedábanle en 
pié las fortificaciones de Puerto-Plata y Monte-cristi, dos plaza* 
fuertes que lo eran bastante para poner el país fuera del alcan- 
ce de Haití, que es el peligro principal y mas inmediato para 
su existencia política: los propietarios de fincas secuestradas hu- 
bieran entrado en el goce de los productos de sus propiedades 
que han ingresado, en la Real Hacienda: la cuestión religiosa se 
hubiera orillado de la manera mas satisfactoria, proporcionándo- 
se así que el país quedase desde luego bajo la jurisdicción ca- 
nónica, con autoridades eclesiásticas regularmente constituidas. 
Todo esto daba como primeros resultados el convenio de 6 de 
Junio, y el General Pimentel se ha negado á ratificar ese con- 
venio, faltándose á sí mismo, y volviendo atrás la firma empe- 
ñada á sus plenipotenciarios! 

Véanse las consecuencias de semeja&te conducta. Santo Do- 
mingo no recojerá ninguno de los beneficios que ya tenia acorda- 
dos; y ademas, España, justamente indignada, se alejará resuelta á 
obtener las satisfacciones que hoy se le niegan, por todos los medios 
que tiene á su disposición; y se consumará la ruina del país, gra- 
cias á la ceguedad de los caudillos que se ha dado el pueblo domi- 
nicano. Compréndalo este así, y penétrese de que no le conducen 
por buen camino los hombres que, renegando de su raza, le alejan 
de la paz y de la buena inteligencia con la Nación Española, que 
todavía puede hacer mucho por su conservación y felicidad. Si las 
cosas continúan con el sesgo que llevan, muy pronto, pero ; muy 
tarde ! se reeenocerá aquella verdad, y que el Excmo. Sr. Captan 
General ha fcíbifcdo cuerdamente negándose á perder tiempo en far- 



sas maliciosas, y en procurar avenimientos imposibles con un go- 
bierno cuyas tendencias son tan agenas al honor de España y al 
propio interés de su pueblo, y que tan poco respeto manifiesta por 
los empeños que sus comisionados con poderes absolutos contraen 
en su nombre. 
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